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 Los que v iv imos en Buenos Ai res y o t ras loca l idades que t ienen aguas natura les de t ranspa-
renc ia  nu la ,  como las de los  pr inc ipa les r íos  de l  país ,  sa lvo zonas inmediatas a los  fondos (de unos 2  
metros)  de l  Paraná y de l  Uruguay,  que muest ran una t ransparenc ia  que a veces a lcanza 2,5 a  3 me-
t ros.  Por  eso debemos contentarnos con esta s i tuac ión o so lamente con la  concurrenc ia a p isc inas 
como par te  de las práct icas,  mient ras que para rea l izar  labores de T ipo Indust r ia l  /  Comerc ia l ,  as í  co-
mo las Cient í f icas y Técnicas no hay ot ra  var iante que bucear  en esas aguas.  
 La cosa es ta l  en nuest ro  “ r ío  co lor  de león”  (e l  de la  P la ta) ,  que durante un Verano hace mu-
chos años (1  971 o 72)  descendió una gran masa de agua,  presumib lemente de l  r ío  P i lcomayo,  que 
era de una tonal idad amarronada pero que hasta más o menos un metro de profundidad permi t ía  ver  
unos 20 cm y eso se feste jó  buceando todos los días que pudimos,  luego de l  t rabajo o  de l  estud io ,  en 
la  Dársena “F”  de l  puer to  de Buenos Ai res,  donde estac ionó b ien la  mancha,  y fuera de el la.  En super-
f ic ie la  t ransparenc ia  a lcanzaba unos 40 cm y fue la  ún ica vez que tenemos anotado a lgo así .  
 La rea l idad es que durante muchos años,  inc luyendo los 11 (1  964 /  1 974)  en que estuv imos 
re lac ionados con e l  Buceo Depor t ivo /  Recreat ivo argent ino (con e l  uruguayo lo h ic imos desde 1 949 a 
1 976)  d imos par tes de los  cursos en e l  Río de la  P la ta,  en la  dársena mencionada del  puer to  de Bue-
nos Ai res e inc luso un año en e l  cua l  fue práct icamente imposib le  consegui r  p isc ina en la  c iudad,  d i -
mos la c lases práct icas enteras para 1 y 2  Est re l las  en ese lugar .  
 A l  comienzo los  a lumnos de 1 Est re l la  pensaban que las c lases les ser ían imposib les,  pero con 
los  meses de curso se adaptaron excelentemente a las condic iones del  Buceo a Ciegas y su capacidad 
ind iv idual  aumentó notablemente en proporc ión a los  a lumnos de ot ros cursos.  Cas i  a l  f ina l  consegui -
mos una p isc ina pequeña,  par t icu lar  y pudieron comprobar  las  venta jes de este t ipo de inst rucc ión.  
 Debe tenerse en cuenta que e l  l i to ra l  estuar ia l  y oceánico de Argent ina impl ica la  dominancia 
neta de aguas de ba ja  t ransparenc ia costera hasta más a l lá  de la  desembocadura de l  Río Negro a  
unos 970 km de Buenos Ai res,  antes de la  misma se cuenta con pocos días de aguas de t ransparenc ia  
que puede a lcanzar  ent re  5  y 7  metros en los mejores;  más t ransparenc ia so lo  se da en casos aper ió-
d icos excepc ionales.  Por  ende la  mayor  par te  de los  buceos en zonas próx imas a la  or i l la  (2  a  3  km) 
deben real izarse en las aguas mencionadas a las cuales  estamos acostumbrados todos los integrantes 
de nuest ros Centros y de ent idades amigas.  
  
L a s  g r a n d e s  d i f e r e n c i a s  
 S iendo e l  sent ido de la  v is ta  e l  más ut i l i zado normalmente por  los  normovidentes,  la  pérd ida 
del  mismo conl leva a cambios en la  forma de actuar  que son la  c lave para poder moverse en un mundo 
de negrura s in  suf r i r  las  consecuencias de actos e r róneos.  Resul ta  obv io que la  v is ta  debe ser  reem-
plazada por  o t ros sent idos,  de los  cuales dos son los  más impor tantes,  e l  tac to  y e l  o ído,  con notab le  
pr imacía de l  pr imero.  A l  no poder  ver  se debe palpar  y palpar  conl leva el  contacto d i recto con el  medio 
ambiente que nos rodea y así ,  lo  que la  v is ta  abarca en instantes en aguas t ransparentes,  a l  tener que 
auscul tar lo  por  e l  tac to  en las  turb ias,  cambia la ve loc idad de proceso y además los movimientos de-
ben en lentecerse por  var ias razones:  
-  E l  prop io pa lpar  es  mucho más lento,  por  no estar  acostumbrados y porque no es g lobal ,  es refer ido 

a la  par te  de los  dedos que se des l izan o tocan e l  ob je to ,  por  ende se tarda más en reconocer  e l  
mismo y a veces no se logra de ent rada,  de modo que la  t ransmis ión a l  SNC s igue los caminos neu-
ronales correctos para la  in terpretac ión acertada pero se tarda más en l legar  a  e l la.  

-  En estas aguas hay de todo un poco y ent re  e l lo  podemos encontrar  ob je tos que conf iguren pe l igro 
de enredo,  cor te,  p inchazo,  go lpe,  choque,  etc .    

-  Esto ind ica que deben ev i tarse los  gestos bruscos,  rest r ingir  la  veloc idad de movimiento a la que se 
juzgue adecuada a l  lugar  y a  la  labor .  

-  En genera l  las  herramientas y e lementos que por temos deben i r  atados a a lgo,  sea a nosot ros,  sea 
a una boya que los e leve s i  se nos van de las manos o b ien a  un cordel  pendiente de la  super f ic ie o  
de la  cuerda de serv ic io ,  so pena de que los perdamos o demoremos largo t iempo en encontrar los s i  
se caen de las manos o de una bo lsa.  

-  La comunicac ión mediante señales o por  in tercomunicador  par lante (en e l  caso de equipamiento  
más pesado)  resu l ta impresc ind ib le para labores en equipo.  

-  S i  en e l  Buceo con aguas t ransparentes se aconseja NO hacer lo  en so ledad,  en aguas turb ias es 
una impresc ind ib i l idad.  
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-  En este momento,  cuando lean la  v iñeta anter ior  a lgunos amigos y conoc idos de v ie ja  data se d i rán  
que es ot ro  “ h a z  l o  q u e  d i g o  p e r o  n o  i m i t e s  l o  q u e  h a g o ,  de estos a tor rantes ” ,  pues,  por  d i -
versas razones,  la  mayor  parte de los impl icados en UROSALPINX y en Los 4 Centros hemos debido 
e jecutar  buceos en aguas turb ias  sobre fondos desconocidos en r íos,  lagunas u océano,  en comple-
ta  so ledad,  en a lgunos casos s in apoyo humano en super f ic ie .  Pero haberlo real izado no signif ica 
aconsejar lo  pues los  pe l igros normales de l  Buceo se sobrepotenc ian notab lemente.  La rea l idad es 
que nosot ros ent renábamos y t rabajábamos en las oscuras aguas de Buenos Ai res y  a l rededores y  
lo  común era la  oscur idad,  no la  t ransparenc ia  y la  luz ;  esa fue una de las razones de que extendié-
ramos los Buceos a muchas horas cuando los hacemos en aguas t rasparentes,  para poder  gozar  de 
las mismas como corresponde.  

E l  i n i c i o  
 Una forma de in ic iarse en e l  buceo en aguas turbias es la  práct ica a c iegas tanto en seco como 
en húmedo,  que puede consegui rse de formas diversas:  
-  Cerrando los o jos (no es para t ramposos que los abr i r ían a medias o pestañar ían per iód icamente) .  
-  Usando anteo jos c iegos o una venda en los o jos.  
-  En e l  agua,  co locando un p lást ico negro dent ro  de la  máscara cont ra e l  c r is ta l .  
 - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
-  Usando e l  prop io  escr i tor io  y la  propia  casa;  en e l  pr imer  caso sentado y  tomando y  vo lv iendo a su 

lugar  los  ob je tos y en los  ambientes,  o  movi l izándose,  buscando cosas a c iegas,  examinándolas y  
t ratando de reco locar las en sus lugares,  en lo  pos ib le  s in  a le jar  las  manos a máxima extens ión de 
los brazos,  pues en una s i tuac ión rea l  pueden quedar  enganchadas,  apr is ionadas,  e tc .  

-  Desarmar  d iversos objetos y vo lver los  a armar  a c iegas.  Buscando aumentar  paulat inamente e l  gra-
do de comple j idad de los  mismos.  

-  Cuando se avance se pueden co locar  ob je tos con puntas agudas d is t r ibu idos heterogéneamente de 
modo de adqui r i r  la  habi l idad de aprox imar  las  manos a los mismos s in p incharse.  

-  Hacer  que ot ras personas co loquen objetos que no nos son conocidos para in tentar  aver iguar  de 
que cosas se t ra ta con e l  so lo  uso de l  tac to.  

-  Proponer  obstáculos que deberán ser  sa lvados de a lguna manera.  
-  Etc . ,  us ted amigo lector  de UROSALPINX t iene una in te l igenc ia  super ior  a  la  común y puede i r  bas-

tante más a l lá  de esta guía.  
E n  e l  a g u a   
P i s c i n a s  y  s i m i l a r e s  o  b i e n  z o n a s  d e  a g u a s  t r a n s p a r e n t e s  c o n  m á s c a r a  t a p a d a   
-  En p isc inas se hace lo  mismo descr i to  en e l  punto anter ior  en la  par te que puede apl icarse a l  agua,  

u t i l i zando e l  Equipo Bás ico co locado con la máscara tapada.  
-  Luego se pasa a la  puesta de l  Equipo Bás ico,  que se ata con un cordel ,  comenzando por  la  máscara 

y su vac iado hasta dominar lo  b ien y s igu iendo con las a letas,  luego se agrega e l  c in turón de last re.  
-  L legados a este punto inc lu imos los obstáculos que pueden ser  cuerpos (s in  tapa n i  fondo,  obv io)  

de envases metá l icos de l íqu idos de un d iámetro que le  permi ta  pasar  a l  buceador  con t ra je pero no 
moverse con ho lgura,  combinados en un t rayecto especí f ico.  

 
-  Ot ras veces ut i l i zamos est ructuras en forma de cubos con redes enc ima,  e lementos móvi les ,  puer-

tas,  aber turas corred izas,  e tc . ,  e tc .  

 
-  Dominados los  obstáculos a Pulmón L ibre se pasa a l  ARA (nosot ros agregamos e l  ARO) y se l lega a 

la  co locac ión de l  to ta l  de l  equipo en e l  orden de:  las t re ,  ARA (o ARO),  máscara y a le tas.  
-  Cuando se domina la  puesta tota l  del  equipo se pract ica “chupete” ,  o  sea resp i rar  var ios de un so lo  

regulador ,  hasta e l  máximo de personas que puedan hacer lo ,  que a c iegas es genera lmente de 4 .  
-  Luego vo lvemos a obstáculos,  con equipo que puede ser  necesar io  sacarse para at ravesar los.   
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-  Pasado e l  punto anter ior  se pract ica la  d is func ión de l  regulador .  E l  a lumno debe sacar  e l  regulador  
de l  rob inete y resp i rar  de l  tanque maniobrando e l  mismo según nuest ro  método.  

-  F inalmente se agregan enganches y t rabajos con e lementos de pesca,  como sedales,  redes y palan-
gres,  s iendo esta ú l t ima práct ica la  más pe l igrosa como lo  es c lavarse un anzuelo de d imensiones 
medianas a c iegas.  Estos e jerc ic ios so lo  los  pract icamos en p isc ina en la  cual  e l  a lumno está a  c ie-
gas so lo  o  con un compañero,  pero los  Docentes estamos atentos y v iendo exactamente como evo-
luc iona la  s i tuac ión 

-  En anter iores UROSALPINX hemos descr i to  los  ensayos con enredos y hablamos a lgo de los pro-
b lemas de anzuelos y podemos dec i r le  a l  que no los v iv ió ,  que son s i tuac iones más que desagrada-
b les además de su pe l igros idad.    

-  Toda esta práct ica da segur idad de movimiento y de acc iones especí f icas y genér icas.  
O t r a s  a g u a s  
-  Cuando in ic iamos a a lgu ien en la  inmers ión a c iegas en aguas turb ias que no son de p isc ina o tan-

que acostumbramos a e leg i r  e l  lugar  en genera l  y luego sector izar  una zona de l  subst rato  y operar  
dent ro  de la misma,  des unos 2 a 3  mca,  ten iendo en cuenta las  s igu ientes técn icas:  

-  Rev isar  pa lmo a pa lmo e l  subst rato a le jando las manos so lo unos 20 cm del  ancho de hombros  y  
qu i tamos todo e lemento pe l igroso (v idr ios ,  puntas agudas,  a lambres,  h ier ros ox idados,  etc . )  para  
ev i tar  r iesgos innecesar ios a l  a lumnado.  

-  En todos los casos de inmers iones en espac io  l ib re de aguas turb ias cada uno de los ob je tos y  
herramientas ut i l i zados por  Docentes  y a lumnos l levará una boya con un cordel  a l  que se atarán.  

-  Colocamos nuestros e lementos de enseñanza,  por supuesto también boyados,  a lgunos de los cuales 
serán molestos de tocar  pero no provocarán her idas.  

-  Las pr imeras inmers iones  se rea l izan a Pulmón L ibre equipados con Básico y con un Docente como 
guía,  tomados de una cuerda cor ta  (unos 20 cm de separac ión ent re  las  manos de ambos)  de jando 
l ibre  la  mano dominante de l  a lumno,  para que se s ienta más seguro.  

-  La durac ión de cada inmers ión será dominada por  e l  de Apneusis  más cor ta  y se le  darán los e jerc i -
c ios a rea l izar  que deben ser  cumpl idos para pasar  a l  grado s igu iente.  

-  Cuando e l  a lumno se acostumbre,  puede comenzar  a  operar  so lo  y a  repet i r  los  e jerc ic ios de p isc i -
na,  genera lmente se le  hace in ic iar  la  puesta de l  Equipo Básico con la  de la  máscara que es más 
fác i l .  Luego se pasa a las  a le tas.  rep i t iendo todo lo  rea l izado en p isc ina,  inc luyendo obstácu los.  

-  En los  e jerc ic ios  Con Aparatos la  co locac ión del  equipo va incorporando paulat inamente a todos los 
e lementos hasta l legar  al  equipo completo.  Generalmente se emplea un cordel  de unión con nudo de 
fác i l  desate y e l  buceador  va tomando las p iezas (pr imero las t re y luego e l  ARA) y co locándoselas  
una por  una hasta quedar  equipado.  

-  La ún ica var iante Con Aparatos será la  no emers ión per iódica,  sa lvo ind icac ión de uno u ot ro  por  
prob lemas que no se puedan so luc ionar  en inmers ión.  

-  Se pract ican así  todas las técn icas ind icadas para p isc ina menos las de enredos.  
-  Cuando se l lega a ese estad io  se puede comenzar  con los e jerc ic ios de obstáculos rea les que en 

nuest ra  zona han estado favorec idos por  t rabajar  en una dársena o en puer tos pequeños que of re-
cen pos ib i l idades d iversas en obras humanas inc luyendo par te de pecios que despejamos de obstá-
cu los pe l igrosos a l  e fecto  de usar los como aula.  

-  Es ev idente que los f lotadores y la  cuerda de un ión in terpersonal  no se usan a l  pasar  obstáculos,  n i  
a l  ent rar  en zonas donde se puede provocar  un enganche que resu l ta  peor  que no estar  señal iza-
dos,  pero s i  es  pos ib le  prefer imos tener  una señal  ar r iba,  mater ia l izada por  cualqu ier  e lemento bo-
yante desde una pequeña boya hasta una cámara de auto inf lada con su bandera de buceador .  

-  Hemos rea l izado tanto a Pulmón L ibre como con ARA y ARO, recorr idos de cascos f lo tantes de di -
versa forma (boca ar r iba) ,  p lanos,  en “V” ,  en “W”,  s igu iendo la  l ínea de es lora por  la  qu i l la ,  o  las  
costuras de las  p lanchas de acero,  o  las  ar is tas de las tab las y de la  manga por  un lugar  escogido,  
con cuerdas guías y s in  e l las .  

-  Cuando e l  buceador  domina los obstáculos,  e l  pasaje por  debajo de embarcac iones y  la  co locac ión 
de l  equipo completo en e l  fondo,  puede pasar  a  operar ,  s iempre en pare ja .  

A l g u n a s  p i c a r d í a s  
 En nuest ra  zona tomamos precauc iones a l  igua l  que lo  h ic imos en los  buceos antár t icos con 
respecto a los  h ie los f lotantes,  pero en aguas turb ias de puer tos las l levamos más le jos.  
-  Poner  un buen t rozo de espuma de goma o de neopreno ent re  e l  casco y  la  cabeza ayuda a amort i -

guar  cualqu ier  go lpe.  Lo mismo se puede hacer en e l  tórax,  la  espalda y los hombros.  
-  En lugares donde es probable encont rar  ob jetos af i lados,  v idr ios ,  h ier ros ox idados y ot ros es prefe-

r ib le  acorazar  las  par tes en las que la  c lavadura de un obje to  aguzado podr ía  poner  en pe l igro  
nuest ra v ida (cabeza,  cuel lo ,  tórax,  muslos,  abdomen e ingle.  Se puede acorazar con  una p laca me-
tá l ica,  de p lást ico o de kev lar  o  un chaleco ant iba las de este ú l t imo,  para ev i tar  mor i r  como “El   Ca-
zador  de Cocodr i los” ,  cosa que puede suceder  s i  se combinan e l  agua turb ia ,  movimientos d inámi-
cos de la  misma o bruscos de l  operador  o  la presenc ia  de an imales potenc ia lmente pe l igrosos.  

-  En caso necesar io  puede emplearse un t ra je  acorazado para t iburones,  sea de p lacas o de escamas 
de acero,  cerámica o kev lar .  
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-  Toda ar ter ia grande debe protegerse en casos de pos ib les cor tes  y p inchaduras.  
-  S i  se van a mover  objetos grandes o pesados,  ut i l izamos guantes t rabajo,  no de neopreno,  pues con 

e l los  se opera mejor  y se qu i tan y ponen más fác i lmente.  Los guantes van unidos por un cordel  a las  
muñecas del  buceador .  

-  En zonas de espac io a jus tado empleamos a letas pequeñas o no las usamos.  
-  Para pasar  c ier tos accesos será impresc ind ib le qu i tarse e l  ARA y poner lo  de lante de nosot ros de 

modo de d isminui r  e l  d iámetro tota l  de buzo y equipo.  
-  No es pos ib le  t ra tar  toda medida de Segur idad y debe anal izarse cada caso en par t icu lar .  Como de 

costumbre este ar t ícu lo es una guía ab ier ta  para que la  invent iva de l  lec tor  haga las técn icas pro-
p ias como nosot ros hacemos las nuest ras.  

 
N O  C O N F U N D I R S E  

 Hemos ten ido conversac iones con personas que confunden el  Buceo Nocturno en aguas c laras 
con e l  Buceo a Ciegas y rea lmente eso s ign i f ica  que no t ienen la  menor  idea de las neces idades y  
técn icas que corresponden a l  segundo.  
 E l  que ha aprendido a lgo de Buceo Nocturno ( tema que antes,  junto con e l  Buceo a Ciegas se 
enseñaba en nuest ros Cursos de 1 Est re l la) ,  está  en venta ja sobre e l  que so lo  ha rea l izado uno de los 
cursos l ight  actua les,  pero debe cu idarse de pensar  que SABE bucear  a  c iegas;  s i  las  d isc ip l inas ver-
daderas nunca se terminan de aprender ,  con e l  Buceo a Ciegas pasa lo mismo, pues cada lugar  puede 
var iar  según muchos factores inc identes y debe tomarse ta l  como indicó HERÁCLITO, que no era posi -
b le  bañarse dos veces en e l  mismo r ío ,  pues cambia  un poco e l  hombre y bastante e l  r ío por  e l  movi -
miento de las  aguas y de las  mater ias  que ar rast ra.  
 Por  e l lo  cuando se va a rea l izar  un Buceo a Ciegas en aguas que no son de p isc ina debe to-
marse la  cuest ión como un nuevo aprendiza je ,  una nueva forma de las cosas y actuar  en consecuen-
c ia ;  proceder  como s i  se supiese todo a l  respecto  es un buen camino hac ia  e l  acc idente.  Nadie está 
seguro que un tercero no haya t i rado ob je tos pel igrosos a las aguas o estas los hayan ar rast rado has-
ta  e l  lugar  y  la  nueva s i tuac ión no sea percept ib le  desde la super f ic ie.  
 En la  prop ia  Dársena “F”  donde ent renábamos en e l  puer to  de Buenos Ai res,  de no haber  ten i -
do s iempre la  precauc ión de hacer  e l  recorr ido prev io  con dos Docentes,  uno de los Sábados en que 
operábamos a l l í  hubiésemos ten ido graves problemas,  pues en una de las esquinas de su fondo a l -
gu ien había t i rado la tas desgajadas,  par tes de tambores  de acero y  ob je tos ox idados que grac ias a l  
tac to prudente pudimos ident i f icar  y  que costó cerca de una hora ext raer  de l  agua.  Podr íamos haber  
cambiado de lugar  y  abandonar  los  ob je tos a l l í ,  pero no qu is imos de jar  la  pos ib i l idad de que ot ros,  no 
av isados,  inc luyendo los buzos de la  PNA suf r iesen a lgún acc idente.  Esto se rep i t ió  en ot ros lugares 
en operac iones de rescate de ob je tos y quedó demostrado que si  no vemos,  debemos invest igar  y  
no presumir  un conocimiento de la  s i tuación que estamos lejos de tene r .    
  

A  C I E G A S  E N  O B R A S  H U M A N A S  C O N  D I N Á M I C A  A C U Á T I C A  
  Nos hemos re fer idos en e l  número anter ior  a los  prob lemas de obras humanas con d inámica 
acuát ica (o las,  cor r ientes)  en zonas de buena o mediana t ransparenc ia;  cuando esta resu l ta  nu la  la  
comple j idad de ext rapola y e l  pe l igro también y  las  cosas no son fác i les  debiendo estud iarse cada 
caso en par t icu lar ,  pero las pos ib i l idades de acc identarse alcanzan porcenta jes muy a l tos .  
 Una técn ica que empleamos es la  de t rabajar  en cont ra  de la  corr iente,  ya descr i ta  en ot ros 
UROSALPINX,  o t ra  es a  favor  de e l la  (se muest ra en e l  esquema s igu iente) ,  a tados a un anc la je  de 
modo que ante cualqu ier  pos ib i l idad de enganche podamos retroceder por  la  cuerda o hacernos ret i rar  
por  qu ienes actúan como cuerpo de Segur idad t ras la  señal  convenida.  Esto nos ha permi t ido rev isar  
árbo les en r íos y ar royos,  es tado de escol leras y muel les en cualqu ier  par te,  s iempre empleando mo-
v imientos lentos y medidos,  tanteando pa lmo a pa lmo.  

 
 En e l  esquema se ha colocado so lo una cuerda pero en genera l  se t rabaja con más de una.  
 Este ar t ícu lo  no l leva Bib l iograf ía pues se basa en exper ienc ias prop ias.  
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3  -  I N C I D E N T E S  Y  A N É C D O T A S  

 
1  -  R I E S G O  E V E N T U A L  

R E S O L V I E N D O  E M E R G E N C I A S  S I N  E M B A R C A C I Ó N  -  5  

 
V É N T O L A ,  H o r a c i o  A .  –  P I C C O N E ,  C a r l o s  A  –  B R A V O ,  C h a r l y  -  D E  F I L I P P O ,  J o r g e  A .  

 N E A R C O ,  A l e x a n d e r  -  R O V E R E ,  A n g e l  J .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l i p p e  
 
R e s e ñ a :  Segu imos  t ra tando las  fo rmas  de  reso lve r  p rob lemas  que  pueden  suceder les  a  qu ienes  operan  
s in  embarcac iones ,  con  e l  so lo  apoyo  de  e lemen tos  f l o tan tes  como cámaras  de  veh ícu los ,  boyas  t i po  cámaras ,  
tab las  de  su r  y  o t ros  que  no  pe rmi ten  rea l i za r  aux i l i os  sobre  e l l os  s ino  que  deben  e jecu ta rse  en  e l  agua .  En  e l  
p resente  t ra tamos  e l  t ema de  las  Hemor rag ias  desde  l i ge ras  a  mayores .  
 Repe t imos  parc ia lmen te  e l  cuadro  que se  pub l i có  in i c ia lmen te  en  UROSALPINX 35  

Clasif icación de los problemas en el  agua 
 Los c las i f icamos en base a t res t ipos bás icos,  que se expl ican en e l  í tem que s igue a  
este,  ten iendo en cuenta las neces idades emergentes de cada uno de e l los .  

 
T i p o s   

C u a d r o s  
1  2  3  

Hemorrag ias menores *  x  x   -  
Hemorrag ias medias o mayores x -  -  

  
1.  -   No admi ten demora a lguna en in ic iar  una acc ión de cura y la  búsqueda de sa l ida del  agua.  
2 .  -   Son de pos ib le  so luc ión acuát ica,  pero según su intensidad dejan la duda y por ende la necesidad 

de observac ión sobre e l  su je to durante un lapso poster ior  a  la  cura.  
3 .  -   De reso luc ión fact ib le ,  permi t iendo la  permanencia de l  su jeto  en e l  agua s in  merma de sus per -

formances,  debiendo v ig i lar  la  evo luc ión e l  mismo.  
*  Nos re fer imos a cor tes ,  p inchaduras y raspaduras pequeñas,  so lub les con la  co locac ión de un t rozo 
o una banda de neopreno.  Para qu ienes operamos en Cienc ia  y  Técnica tomando contacto con subs-
t ratos d iversos,  los  cor tes son inev i tab les.  Todos estos problemas requieren a lgún t ipo de acc ión y  
so luc ión inmediata,  y su reso luc ión dependerá de la  gravedad de la  in ju r ia  y las  pos ib i l idades de t ra-
tar la de manera ef icaz.  
  

 
H E M O R R A G I A S   

  
 Las h e m o r r a g i a s  ( f lu jo  sanguíneo o ext ravasac ión de t ipo pato lóg ico)  presentan formas d i -
versas ent re  las  que se d is t inguen:  

-  H e m o r r a g i a  e x t e r n a .  
-  H e m o r r a g i a  i n t e r n a  e x t e r i o r i z a d a .  
-  H e m o r r a g i a  i n t e r n a  n o  e x t e r i o r i z a d a .  

H e m o r r a g i a  e x t e r n a  
 Es aquel la  que presenta una aber tura por  la  que la  sangre se vuelca a l  exter ior  de l  cuerpo y  
que de acuerdo a su gravedad permite  su t ra tamiento en e l  agua.  Para nosot ros las  hay de 4 t ipos y  
todos e l los  requieren a lgún cu idado:  

Capi lar  Venosa Ar ter ia l  Ar ter iovenosa 
   
 Se ent iende que la  gravedad es fact ib le  de var iar  ent re  las  más leves,  de so luc ión fác i l  y ráp i -
da,  hasta las  muy graves que requieren e l  t ra tamiento espec ia l izado y para las  cuales los  Pr imeros.  
Aux i l ios  so lo  representan una breve parada o escalón hac ia  un Centro Sani tar io  o  hac ia  la  muer te ,  
dado que las  mas graves,  como las  mut i lac iones por  mord idas de grandes escualos o por  la  hé l ice de 
un barco,  muy d i f íc i lmente dan t iempo para a lcanzar la costa s i  los sujetos se encuentran a le jados,  s in 
embarcac ión motora e inc luso con e l la .   
 Esta forma de hemorrag ia ,  la  externa,  es la  más común dentro de las act iv idades acuát icas 
como efecto de d iversos factores pos ib les,  inc luyen fauna y  ob je tos con bordes cor tantes,  an imales  
que muerden,  obras y e lementos humanos en func iones o abandonados,  la  prop ia  manipu lac ión de 
mar iscos y peces capturados y o t ros,  hasta cor tarse con sus prop ias hojas.  
 Estando ya en e l  agua,  las  caídas están ausentes (salvo nadar o bucear cerca del  borde de una 
catarata)  pero no los choques,  or ig inados en movimiento v io lento de masas de agua,  como o lea je  o  
fuer tes corr ientes,  o  en e l  t rabajo  ent re  h ie los,  la  embest ida de una embarcac ión,  etc . ,  ent re  e l los  los  
que por  su in tens idad pueden der ivar  en hemorrag ias internas.   
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 La combinac ión de choques (presumib lemente por  fuer te  o lea je)  cont ra e lementos punzantes 
ar t i f ic ia les o natura les ( los  c i r r ípedos "d iente de perro" ,  por  e jemplo) ,  en a lgunos casos puede provo-
car ,  además de l  t rauma,  múl t ip les cor taduras profundas y pe l igrosas,  sumando t rauma y hemorragias,  
con e l  pe l igro cons igu iente.   
 
H e m o r r a g i a  i n t e r n a  e x t e r i o r i z a d a  
 Esta  forma puede ser  causada por  fac tores externos como choques,  go lpes u ondas o por  pro-
b lemas patológ icos endógenos y responder  a:  
1 .  Una s i tuac ión común que no conl leva pe l igro,  como la  epis tax is  o  hemorrag ia  nasal  y  la  o ta l  provo-

cadas  por  rotura de vasos loca les en e l  pr imer  caso o rasgadura t impánica para e l  segundo,  mien-
t ras que una hemorrag ia de senos puede afectar  ambos or i f ic ios.  

2 .  Ser  la  mani fes tac ión de una hemorragia que afecta órganos internos y que se evacua por a lguno de 
estos or i f ic ios .  

 La hemorrag ia  in terna exter ior izada  de l  segundo t ipo NO es de so luc ión fác i l ,  n i  a lcanzan las 
Técnicas de Pr imeros Auxi l ios  que so lo  pueden ser  una mit igac ión menor ,  se neces i tan in ic ia lmente 
Auxi l ios  Mayores para estabi l izar la  y a f in  de un t ratamiento ef icaz e l  accidentado debe ser  t ras ladado 
a un Cent ro Médico a la brevedad.  
 
H e m o r r a g i a  i n t e r n a  n o  e x t e r i o r i z a d a  
 Se t rata  de hemorrag ias que,  como la  forma anter ior ,  pueden tener  causas in ternas y/o  exter -
nas y que afectan a los  órganos o vasos s in mani festac ión exter ior ,  acumulándose las pérd idas san-
guíneas en a lguna o var ias de las cav idades corpora les ,  son graves o muy graves,  y  requieren la  eva-
cuac ión a l  mas breve plazo pos ib le  para e l  cor respondiente t ratamiento médico,  que probablemente 
neces i te inc lu i r  drenaje y c i rugía.  
 

H E M O R R A G I A S  E X T E R N A S  
 Desde un cor te  ep idérmico hasta la  amputac ión de un miembro pueden abarcarse en este t ipo 
que hasta c ier to  n ive l  de gravedad son las ún icas,  sa lvo las  nasales,  que permi ten su so luc ión pr ima-
r ia  en e l  agua.  La causa or ig ina l  de una hemorrag ia  externa ( las  que t ienen * ,  también pueden dar  
lugar  a  internas)  en e l  agua puede ser :  

Raspón profundo por  contacto v io lento con 
una super f ic ie  abras iva.  Cor te con t rauma por  choque * .  

Auto cor te  por  descuido.  Cor te con t rauma por  ap lastamiento * .  
Cor te  d i recto  por  contacto con ob jeto  f i loso 
o punzante.  

Agres ión por  par te  de un arma endoacuát ica 
(arpón)  u obje to  penet rante * .  

Mordedura o punzadura de a lgún an imal  
inc luyendo pérd ida t isular  y mut i lac ión.  

Impacto de ba la  o  de f lecha,  cuando e l  su je-
to  está en super f ic ie * .  

Cor te por  la hé l ice de un motor .  Explos ión * .  
Cor te con t rauma por  embest ida * .  Ot ras 

   
 La gravedad estará ent re  los  s igu ientes grados:  

1 .  Leves  4 .  Muy graves.  

2 .  Medianas.  5 .  Extremas.  

3 .  Graves,  6 .  Morta les .  
 
 Sa lvo los grados 4 y 5 ,  que son de muy d i f íc i l  reso luc ión en e l  agua (aunque debe in tentarse,  
por  lo  menos su mi t igac ión)  las  3  pr imeras permi ten e l  t ra tamiento pr imar io  y la  d isminuc ión de su 
gravedad in ic ia l .  Muchas de las  hemorragias morta les  son de acc ión ráp ida o instantánea y no dan 
t iempo para cas i  nada,  ta les como la mord ida de un t iburón a la  cabeza,  zona super ior  o  media torác i -
ca,  e l  cor te  de los  vasos de l  cue l lo  por  la  hé l ice  de un motor ,  un arponazo a l  corazón,  a  los  grandes 
vasos mediast ina les,  a l  cue l lo ,  o a  los  órganos profusamente i r r igados,  a  la  ar ter ia  femolar  s in  e le-
mentos para acc ión inmediata,  o  b ien s i  e l  sujeto  además de la  hemorrag ia  queda inconsc iente.  
 
D i f e r e n c i a s  A i r e  -  A g u a  
 Un problema que debe ser  cons iderado es e l  de las  d i ferenc ias que se presentan ent re  una 
hemorrag ia  aérea y una acuát ica y ent re  las  ú l t imas las que suceden en agua du lce y sa lada.  
H e m o r r a g i a  a é r e a  
 E l  a i re  ( inc luso con a l ta humedad re lat iva)  t iende a extraer humedad de los l íquidos y fac i l i ta  e l  
“secado”  de la  sangre que af lora en la  ep idermis  o en la capa abier ta de tej ido,  favoreciendo e l  t rabajo 
de los e lementos coagulantes de aquel la ,  además se hace un t ra tamiento d i recto s in in terpos ic ión de 
un e lemento (e l  agua)  que además de ser  un d iso lvente gesta d iversos prob lemas para la  ap l icac ión 
de los  e lementos de detenc ión y cura.  
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H e m o r r a g i a  a c u á t i c a  
-  E l  agua es un d i luyente genér ico,  y especí f ico de la  sangre (hemodi luyente)  y por  ende entorpecerá 

la  labor  de los coagulantes propendiendo a favorecer  las  pérd idas sanguíneas.  
-  E l  a i re  no lava y e l  agua s i ,  mient ras esta f luya en contacto con la  her ida,  de modo que luego de 

l impiar  la  her ida debe e l iminarse e l  contacto d i recto  con e l  medio y la  movi l idad ent re ambos.  Man-
tener  seca la  her ida mient ras se hacen las curac iones resu l ta  e f icaz aún cuando se esté sobre un 
f lo tador  a n ive l  de la inter fase a i re /  agua,  dent ro  de l  t íp ico aerosol  acuát ico 

-  S i  los  vasos ro tos están en contacto con e l  agua dulce,  esta puede ingresar  en forma di recta por  las 
venas y a  la  vez,  ten iendo en cuenta la  pared vascular ,  la pres ión osmót ica del  p lasma es super ior  a 
la  de l  agua y esta tenderá a at ravesar la  a t raída por  e l  pr imero y por  ende ingresará en e l  organis-
mo;  esta penetrac ión actúa di luyendo la sangre,  impidiendo la labor  de coagulac ión y favoreciendo a 
la  vez las pérd idas,  con d iversas consecuencias ext ras s i  la  ent rada es potenc ia lmente act iva.  

 
-  Mient ras que en e l  caso de contacto con e l  agua sa lada,  la  misma so lo puede penetrar  en forma 

d i recta por  vasos ab ier tos,  puesto que t iene una pres ión osmót ica super ior  a  la  de l  p lasma y enton-
ces,  este  será at ra ído hac ia  a fuera a t ravés de una membrana o pared,  produc iéndose una sumato-
r ia  de efectos que resul ta  de menor  gravedad que la  de l  problema en agua dulce,  s in  que se anule  
e l  e fecto ant icoagulante.  

-  En e l  agua,  es fact ib le  la  penetrac ión de e lementos  agres ivos ( tox inas,  parás i tos,  bacter ias,  e tc . )  
que pueden provocar  a fecc iones d iversas.  

 Esto ind ica que en los  casos acuát icos debe t ratarse que la  her ida quede lo  menos expuesta  
pos ib le  a l  agua para ev i tar  tanto la  potenc iac ión de la  hemorrag ia  como dar  fac i l idades a la  infecc ión,  
procediendo a ut i l izar  los parches de neopreno indicados para e l  bot iquín descr i to en UROSALPINX 35 
y  e l  vendaje  y la  compres ión correspondientes;  en caso de por tar  féru las de neopreno,  estas pueden 
suplantar  con venta ja a  los  vendajes s i  se las  co loca y a justa de manera conveniente.  
 Ot ro  factor  que debe tenerse en cuenta es s i  e l  su je to  l leva o no t ra je  (en nuest ra  zona es d i f í -
c i l  que no lo  use) ,  pues este ú l t imo s i  b ien ayuda en par te  (s i  es  a justado)  a  la  compres ión zonal ,  sus 
restos en e l  área adyacente a una her ida pueden molestar  para co locar  un vendaje u o t ro  t ra tamiento 
y  en ese caso d ichos restos deben ser  removidos con un cuchi l lo  (o  t i je ra ,  s i  se l leva en e l  bot iquín)  a  
f in  mejorar  las  condic iones de acc ión de jando bordes l isos.  Por  o t ra  par te  no o lv idar  que s i  se puede 
pasar  un e lemento en torno de l  miembro afectado dent ro de l  t ra je ,  conv iene mantener  este lo  más en-
tero pos ib le pues e l  neopreno seguirá  s iendo de ayuda para la  compres ión de la her ida.  
 
S í n t o m a s  y  s i g n o s  
-  S i  la  sangre af lora con f lu jo  débi l  cont inuo y en lentec iéndose,  es muy probable que se t rate  de un 

capi lar  super f ic ia l  venoso.  La forma más débi l  de hemorrag ia .    
-  S i  la  sangre es oscura y  f luye de forma cont inua y lenta,  se t rata  de una hemorrag ia  venosa.  
-  S i  la  sangre e l  de co lor  ro jo  v ivo,  f luye in termi tentemente pero en gran cant idad,  o  sea a borboto-

nes,  la hemorrag ia  es ar ter ia l .  
-  S i  en una her ida se presentan las dos f luenc ias,  hay hemorrag ia  doble.  Esto es fact ib le  en cor tes 

profundos,  mordeduras de escualos,  her idas con pérd ida de masa t isu lar  y en amputac iones.  
-  En e l  her ido pueden aparecer  mareo,  náusea,  desvanecimiento e inc luso choque.  
-  En hemorrag ias graves,  hay estados s imi lares a los  que se descr iben mas abajo para las in ternas  

inc luyendo e l  de choque.  
 

T R A T A M I E N T O  G E N É R I C O  
-  Produc ida la  hemorrag ia ,  cualqu iera sea la  causa or ig ina l ,  hay que a le jar lo  de esa causa o en e l  

caso de una agres ión (mordedura de an imal ) ,  ev i tar  o t ra  y  a tender  de inmediato a l  her ido,  tardando 
so lo  e l  breve t iempo de dec is ión para las  pr imeras técn icas a ut i l i zar .  

-  Como encaramos estos Aux i l ios  s in  embarcac ión,  es prefer ib le  montar  a l  her ido cara ar r iba sobre  
una de las cámaras o de un e lemento f lotante que lo  permita,  s in  máscara n i  schnorke l ,  t ratando de 
que asuma una postura descansada,  favorec iéndose la  resp i rac ión y que,  a  la  vez,  permi ta t rabajar  
sobre la  her ida,  s i  es  pos ib le  debe ev i tarse que vea la  sangre,  la  que t iende a expandi rse sobre la  
super f ic ie y most rar  una cant idad v i r tua l  que no responde a la  rea l idad de la  in jur ia.  

-  No hay que darle ningún médicamente y menos los t ipos que son anticoagulantes  (como el  ác i -
do acet i lsa l ic í l ico en forma de aspi r ina o s imi lares u o t ros ant icoagulantes) ,  para ayudar lo  a  pa l iar  
e l  do lor ,  pues esto aumentará la hemorrag ia .  
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-  De l levar  un coagulante:  este conv iene que sea recetado por  e l  Médico y  se debe conocer  b ien la  
forma de admin is t rac ión en e l  agua.  

-  No se puede perder  t iempo,  luego de b loquear  to ta l  o  parc ia lmente la  pérd ida,  hay que buscar  la  
costa y s i  son dos los  rescatadores  o acompañantes,  uno remolcará hac ia la  costa y  e l  o t ro  i rá  t ra -
tando la hemorrag ia ,  ayudando también a l  remolque mediante a leteo.  

-  En Emergencias costa a fuera,  hay que in tentar  parar  la  hemorrag ia  a  fondo,  de co locar  a l  her ido lo  
más afuera de l  agua pos ib le  y esperar  aux i l io  exter ior ,  no ex is te  o t ra  sa l ida.  

-  En operac iones desde costa,  s i  queda a lgu ien de l  grupo en la  or i l la ,  debe conveni rse p r e v i a m e n -
t e  a lguna ser ie  de señales de emergenc ias para que acc ione de una de estas formas:  

1  -  Se t i re  a l  agua a ayudar .  
2  -  Mient ras se l lega con e l  her ido busque o l lame al  aux i l io  espec ia l izado.   
3  -  Prepare e l  vehícu lo  ter rest re (s i  lo  hay)  para e l  t ras lado correspondiente.  
-  Para ca lmar  a l  su je to   y dar le  án imos,  se puede nadar  boca ar r iba a l  lado de la  cámara y sostener  

a lguna conversac ión.  
-  No conv iene (pero puede hacerse,  s i  es  necesar io)  que e l  her ido haga esfuerzo de nado,  pues esto  

aumenta tanto e l  vo lumen c i rcu la tor io  /  minuto como la  tens ión ar ter ia l  y favorece la  gravedad de la  
hemorrag ia ;  en e l  caso de Autosalvamento a l  her ido no le  queda mas remedio que t ra tarse y t ras la-
darse por  sus prop ios medios.  

 
T R A T A M I E N T O  E S P E C Í F I C O  

 Genera lmente los 4  grados de acc ión c lás icos se pueden apl icar  en el  agua,  s i  se l leva un bot i -
quín mín imo pero técn icamente adecuado,  debiéndose in tentar  de mantener  más o menos e levado e l  
miembro her ido,  estos grados son:  
1°  -  C o m p r e s i ó n  s o b r e  l a  p r o p i a  h e r i d a  -  Con la  mano,  que puede ser  la  de l  a fectado, 
un iendo los bordes y apretando la  zona adyacente e jerc ida de ta l  modo que se note la  pres ión pero  
que no se detenga la  c i rcu lac ión,  ver i f icando que es  lo  sucede luego de un lapso de 60”  a  120” ;  s i  se 
det iene o d isminuye mucho la  f luenc ia  de sangre debe dec id i rse ent re  sostenerse así  durante un ra to 
mas o pasar  a l  segundo grado.  
2°  -  E l e m e n t o  c o m p r e s i v o  s o b r e  a p ó s i t o  a d e c u a d o ,  que pueden ser :   
 Venda común o e lást ica,  tob i l le ra ,  rod i l le ra ,  féru las a justab les (sean estas de te j ido e lást ico 
común o las  modernas de neopreno expandido)  etc. ,  sobre t rozos de neopreno,  goma “Eva” o s imi lares 
que hagan las veces de após i tos .   
 S i  esto  func iona b ien,  no hay neces idad más que v ig i lar  que no se af lo je  y  se puede mantener  
hasta l legar  a l  Médico o hasta cambiar los  por  un vendaje seco en la costa.   
 S i  lo  anter ior  no anda (genera lmente en hemorrag ias ar ter ia les)  hay que agregar :  
3°  -  C o m p r i m i r  l o s  p u n t o s  d e  p r e s i ó n  que corresponden a la  ar ter ia  a fectada o sus ra-
mi f icac iones,  ent re  la  her ida y e l  corazón,  para d isminui r  la  f luenc ia  de sangre a la  zona y dar  t iempo 
para que actúen los e lementos natura les coagulantes en la her ida;  a lgunos de los puntos son los que 
se ven en e l  pr imer  esquema de la  página s igu iente  y su loca l izac ión se obt iene a t ravés de sent i r  e l  
pu lso en los mismos,  que es cuando se debe e jercer  la  compres ión,  nunca antes .  
 No s iempre es fác i l  la  loca l izac ión de los puntos ante un problema hemorrág ico y con t ra je  de 
neopreno,  espec ia lmente en e l  agua,  con moda bat ida o media;  por  e l lo  es conveniente:  
-  Ent renarse para poder  hacer lo  b ien,  acostumbrándose a la pa lpac ión a c iegas.  
-  L levar  dent ro  de l  bot iquín una f igura p last i f icada como recordator io.  
-  S i  la  operac ión es larga,  comple ja ,  pe l igrosa y no afecta  la  par te  soc ia l ,  ind icar  los  puntos con mar -

cadores indeleb les sobre cada cuerpo.  
-  También es fact ib le  ind icar los sobre e l  t ra je de neopreno.  Ambas ind icac iones son lo  mejor .  
-  La c lave está en la  práct ica sobre los  puntos as í  como en toda técn ica,  re f rescando las mismas no 

menos de 4 veces anuales.  
 Resul ta  c laro que la  u t i l i zac ión con ef ic ienc ia  de la  compres ión sobre los  puntos especí f icos 
sumada a la  compres ión por  vendaje sobre la  her ida pueden detener  la  hemorrag ia  y  así  ev i tar  que se 
tenga que l legar  hasta e l  ú l t imo grado de acc ión a l  a lcance del  equipo y las  técn icas d isponib les en e l  
agua s in  embarcac ión,  que es e l  s iguiente que vamos a t ratar  y cuyo uso en atmósfera aérea ya prác-
t icamente no se recomienda sa lvo en casos muy graves,  pues es rea lmente  el  ú l t imo recurso  y ha  
permi t ido parar  la  hemorrag ia  o  reduc i r la  de ta l  modo que acc identados ext remos pudieron ser  l leva-
dos a Cent ros Sani tar ios  con v ida;  nos refer imos a l  Torn iquete,  que es e l  grado 4 de Tratamiento.  
 Los puntos most rados en e l  s igu iente esquema s i rven para in tentar  parar  las  hemorrag ias en 
cualqu ier  par te  y sobre los  mismos debe e jercerse una pres ión ráp idamente fuer te  y observar  s i  mer-
ma e l  f lu jo  y  d isminui r  muy lentamente la  pres ión hasta que vuelve e l  f lu jo .  A l  apretar  nuevamente 
hasta que e l  f lu jo  se detenga se l lega a la  pres ión jus ta  para e l  caso.  S i  no se det iene e l  f lu jo  con los  
t res grados descr i tos ,  queda e l  ú l t imo,  e l  torn iquete.  
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4°  -  T o r n i q u e t e  -  E l  torn iquete es una técnica de ú l t imo recurso cuando fa l lan los otros grados de 
Tratamiento y e l  ún ico que puede serv i r  para a lgo en caso de amputac iones o pérdida de masa t isular .  
Rinde mejores resul tados para los  miembros que t ienen un solo hueso como el  húmero en el  brazo y e l  
fémur  en e l  muslo,  pues tanto en e l  antebrazo como en la  pantor r i l la  par te  de las ar ter ias corren pro-
teg idas ent re  los  dos huesos (cúbi to y rad io  para  e l  antebrazo y t ib ia  y peroné para la  pantor r i l la)  y la  
compres ión sobre e l las  es más d i f icu l tosa.  Debe inc lu i rse SIEMPRE en el  bot iquín dos e lementos ade-
cuados para rea l izar lo ,  aunque se los ha improv isado cas i  con cualqu ier  cosa,  así  usando lo  que tení -
an a mano sa lvaron sus v idas buceadores que fueron her idos,  mut i lados o amputados por  t iburones,  
inc luso a lgunos de e l los  mataron a l  agresor  antes de emprender  la  re t i rada a la costa.   :  
 S i rven:  pañuelo,  corbata,  bufanda,  c in turón,  goma de fus i l  endoacuát ico,  manga de un t ra je de 
neopreno,  corde l  de cualqu ier  t ipo,  y  en casos ext remos cualqu ier  cosa que lo  permi ta  y  esté  a mano 
pues en emergencias ext remas se debe emplear  lo  que haya,  inc luyendo las desaconsejadas en ma-
nuales de Pr imeros Aux i l ios  como cuerdas,  cables y  a lambres;  lo  pr imero es preservar  la  v ida de l  ac-
c identado y para e l lo  hay que parar  la  hemorragia,  empleando cualquier  objeto que permita envolver  e l  
miembro her ido y dar le  vuel tas de ta l  modo que se produzca la  compres ión adecuada;  s in  embargo e l  
mejor  e lemento para nosot ros,  en e l  agua,  s igue s iendo la  denominada “goma de c i rugía” ,  en rea l idad 
un tubo de lá tex que se emplea en c i rugía,  hemato logía,  inyecc iones endovenosas,  como b loqueador  
de f lu jo ,  de l  que pueden co locarse dos t rozos en e l  bot iquín,  ten iendo la  precaución de probar  que su 
largo s i rva para poder  u t i l i zarse per fectamente con dos vuel tas a l rededor  de l  muslo sobre e l  t ra je  de 
abr igo y que su mater ia l  esté  s iempre f resco,  e lás t ico,  n i  cuar teado n i  reseco.  Con e lementos p lanos 
puede darse una so la  vuel ta  s i  no a lcanzan para más,  pero la forma más aceptada en e l  socorr ismo es 
que e l  e lemento de dos vuel tas a l  miembro her ido.  Luego de co locado se apr ie ta  hasta la  tens ión que 
señalamos y se f i ja  de a lguna manera.  
 E l  torn iquete se ap l ica ent re  la  her ida y e l  corazón con una compres ión fuer te  pero que,  con 
a lgo de esfuerzo,  permi ta  pasar  un dedo ent re  e l  mismo y la  p ie l  o  e l  t ra je  de neopreno y su func ión 
ev idente es actuar  sobre la  ar ter ia  a f luente a la zona y compr imi r la  de ta l  modo que d isminuya nota-
b lemente e l  f lu jo  de sangre de manera ta l  que a poco comience la  coagulac ión.  De var ias maneras:  
a)  A unos 7 a 15 cm de la her ida;  nunca sobre la misma.  
b)  Sobre los puntos de pres ión señalados,  sa lvo que estén muy cerca de la  her ida.  
c)  Doble,  uno ser ía  e l  a)  y  o t ro  más hac ia  e l  corazón sobre e l  punto de pres ión super ior .   Esta fue 

una sugerenc ia  de un a lumno Médico,  que así  sa lvó a dos v íc t imas de acc identes graves.  Lo da-
mos porque la  exper ienc ia  en acc ión de ese Médico debe superponerse a la  teor ía ,  a  la  que tam-
bién adher íamos nosot ros que ind ica la  gest ión de una pel igrosa área ent re  ambos torn iquetes,  
cuyos efectos no son fác i les  de dominar  para legos.   

 S i  e l  f lu jo  no cesa o la  her ida no coagula,  la  func ión de torn iquete no se está cumpl iendo y es-
tamos so lamente provocando una congest ión que no benef ic ia  a l  su je to .  
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 A veces las condic iones de la  her ida  hacen que n i  un torn iquete apretado más a l lá  de los que 
recomendamos sur ta  efecto y lo  ún ico que podr ía  salvar  a l  her ido (s i  es salvable)  es e l  socorro médico 
de urgenc ia.  

 

 
 De tener  que recurr i r  a  un Torn iquete doble,  las condic iones de ejecución y los cuidados y ver i -
f icac iones son los mismos para ambos.  
A T E N C I Ó N  –  Una vez co locado e l  torn iquete NO DEBE AFLOJARSE COMPLETAMENTE BAJO 
NINGÚN CONCEPTO SI  NO SE CONOCE LA TÉCNICA ADECUADA, pues puede provocar un colapso e 
inc luso la muer te  de l  acc identado.  
 En cambio,  cada más o menos 20 minutos es conveniente a f lo jar lo  so lo  un poco,  ver i f icar  e l  
sangrado y aprec iar  s i  e l  f lu jo cesa,  t iene a lgún grado de merma o se mant iene.  
-  En e l  pr imer  caso s i  e l  sangrado se ha deten ido por  completo puede i r  a f lo jándose paulat inamente,  

tomándose no menos de 20 minutos para e l lo ,  manteniendo e l  vendaje compres ivo prev io  sobre la  
her ida,  que se ver i f icará muy b ien antes de qu i tar  e l  torn iquete de l  todo.  

-  En e l  segundo caso,  probar  de de jar lo  a lgo menos tenso y cont ro lar lo.  Proceder  según sea que s i -
gue mermando o aumenta e l  f lu jo .  

-  En e l  tercero,  luego de af lo jar lo  por  un lapso ent re  10 y  30 segundos ( inversamente proporc ional  a l  
f lu jo  de la  pérd ida) ,  vo lver  a apretar lo  como estaba or ig ina lmente.  

 S i  la  ayuda especia l izada no está le jana en t iempo y espac io  y no se domina la  técnica,  es me-
jor  de jar  que e l  torn iquete sea qu i tado por  un espec ia l is ta.  
 A lgunos autores sost ienen que e l  to rn iquete no puede ut i l i zarse por  mas de 120 minutos en 
to ta l ,  s in provocar  prob lemas de muer te  t isu lar  por  fa l ta  de O 2 ,  pero af lo jándolo un poco durante unos  
10”  a  40”  cada 15 a 20 minutos permi te  una c i rcu lac ión mín ima que asegura la  ox igenación y es e l  
recurso ext remo de una her ida grave,  mut i lac ión o amputac ión,  y antes de de jar  mor i r  a l  pac iente por  
pérd ida de sangre debe in tentarse sostener lo  mient ras se lo  evacua hasta l legar  a  la ayuda médica.  
 Debe recordarse que e l  vendaje compres ivo y  e l  t ratamiento médico poster ior  son ind ispensa-
b les aunque haya cesado la  hemorrag ia .  

E s q u e m a  d e  T o r n i q u e t e  d o b l e  
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E l  t o r n i q u e t e  c o m o  ú n i c o  m e d i o  d e  s a l v a c i ó n  
 E l  torn iquete es lo  que permi t ió que var ios buceadores sa lvaran su v ida t ras  e l  ataque de un 
t iburón que les l levó una p ierna o les produjo her idas no mor ta les en e l las ,  tuv ieron la  f r ia ldad de re-
chazar  a l  escualo y pract icarse un torn iquete que,  luego de unos cuantos centenares de metros de 
natac ión,  les  permit ió  a lcanzar  la  ayuda que neces i taban;  y además,  en cuanto pudieron vo lv ieron a  
bucear  con una so la  p ierna (cosa que según algunas reglamentaciones absurdas ser ía completamente 
imposib le  o ,  peor :  i lega l) .  
  Un caso in teresante que c i tamos en los  ar t ícu los sobre t iburones de UROSALPINX 32 a 34 
sucedió durante un torneo aust ra l iano (caso 842 AAT – Arch ivo In ternac ional  de Ataques de T iburo-
nes) ,  fue cerca de Adela ida y le  sucedió a Br ian RODGER el  12 de Marzo de 1 961 cuando estaba a 
unos 1 200 m del  puesto de cont ro l  y cerca de la  hora de f ina l izac ión de l  campeonato,  con unos cuan-
tos k i los  de peces capturados.   
 A l  d i r ig i rse hac ia  la  zona de cont ro l  buscando capturar  a lgún pez más,  fue atacado por  un 
Blanco de ~  350 cm e l  que le  tomó por  la  p ierna izqu ierda.  RODGER buscó y logró hundi r  un pu lgar  en 
un o jo  de l  t iburón que lo  so l tó  e  intentó morder le  un brazo pero so lo  se lo  laceró y sorprendido ante su 
res is tenc ia  se re t i ró  un momento,  para vo lver  a  la  carga,  pero RODGER lo  esperaba y le  d isparó con 
su fus i l  en la  cabeza,  y  aunque e l  arpón penetró  poco,  espantó a l  an imal .  RODGER no tenía a  la  v is ta 
qu ien lo  aux i l iase y debió armar  un torn iquete en su muslo con la  goma del  fus i l  y e l  cuchi l lo  y  así  
nadar  hac ia  la  costa remolcando todo su equipo,  f ina lmente ante su paulat ino debi l i tamiento se des-
prendió de l  f lo tador  con e l  por tapeces,  e l  c inturón de las t re y e l  fus i l ,  para f ina lmente ser  rescatado 
por ot ros compet idores.  Mucha t ransfusión,  un par de c ientos de puntadas y adecuada rehabi l i tación le 
devolv ieron e l  uso de ambos miembros y además,  a l  rescatar  sus compañeros de equipo su f lotador,  la 
cant idad de pesca que l levaba les permi t ió ganar  e l  campeonato por  equipos.  
 En ot ros dos casos e l  buceador  perd ió  la  p ierna,  y  ten iendo la  goma de repuesto de l  fus i l  con 
e l la  se  h izo  un ráp ido torn iquete a fondo en un recoveco de l  ar rec i fe  mient ras e l  t iburón lo  acosaba 
in tentando capturar lo,  s in  embargo una vez deten ida la  hemorrag ia  fuer te  y con gran presencia de 
án imo,  cada co lega buscó at raer  a l  se lac io  por  debajo de donde e l  estaba (moviendo a lguna cosa)  de 
modo que e l  buzo quedó por  ar r iba de su cabeza,  d isparándole a l  cerebro y l iqu idando e l  asunto.  
 
P e g a m e n t o s  A n a e r ó b i c o s  
 Los pegamentos anaeróbicos han ent rado hace t iempo en e l  mundo de la Medic ina y no solo en 
Emergento logía,  pues so luc ionan a lgunos prob lemas de un ión de bordes de her idas s in  e l  t rauma de 
las  costuras.  Nosot ros los  hemos ut i l i zado desde que sal ieron los  menos tóx icos ( los  actua les para  
ar reg los caseros)  y con poca práct ica  se cons iguen excelentes resu l tados.  
 En e l  agua e l  prob lema es doble,  s i  b ien a lgunos adhieren muy b ien dent ro  de la  misma,  o t ros 
no tanto y además estamos luchando con ot ro  l íqu ido que es la  sangre.  Nuest ra  postura es que s i  la  
her ida puede secarse momentáneamente y  los  bordes un i rse,  la  adherenc ia  de l  anaeróbico sumada a  
un vendaje compres ivo puede resul tar  una buena so luc ión.  Pero todo depende de las c i rcunstancias y 
de la  her ida.  Lo ún ica prevención que tomamos,  además de que e l  aux i l ia r  no se pegue los dedos en-
t re  s i  o  quede adher ido a l  acc identado es dupl icar  e l  t iempo de compres ión de los bordes a un i r ,  que 
v iene ind icado en e l  envase.  
 
H e m o r r a g i a  p o r  m u t i l a c i ó n  o  c o n  p é r d i d a  t i s u l a r  
 Agraciadamente esto no lo sabemos por  exper iencia acuát ica,  s i  terrestre,  der ivada de acciden-
tes de vehícu los a terceros.   S i  se produce un caso de mut i lac ión o grave pérd ida t isu lar  la  ún ica téc-
n ica que puede emplearse es e l  torn iquete s imple o doble ,  ta l  como se los  ha descr i to ,  e l  ú l t imo unos  
10 o 15 cm arr iba de la lacerac ión del  miembro y puede agregarse la  cober tura de l  mismo con lo  que 
se tenga a mano,  una manga de t ra je  de neopreno,  una bo lsa de p lást ico,  etc . ,  que se co locará sobre 
e l  cor te lo  más adher ida pos ib le  a l  mismo,  se l lada con lo  que se tenga o d i rectamente ba jo  los  efectos 
de l  torn iquete cercano.  Se genera así  una zona ab ier ta  a  la  ent rada y  sa l ida de sangre de l  organismo 
pero s in  in tercambio con e l  medio ambiente,  que además equi l ibrará su pres ión con la de aquél ,  mien-
t ras que e l  escurr imiento a l  medio no lo  hace por  estar  cerrada,  ayudando a la merma del  f lu jo.  

 
 Con e l  b loqueo se deben segui r  las  mismas prevenc iones que se ref ieren a l  torn iquete no qu i-
tándolo de go lpe s ino de manera paulat ina,  cuando haya terminado su mis ión.  
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H e m o r r a g i a s  p o r  a p l a s t a m i e n t o  
 Cuando un miembro queda aplastado bajo un e lemento pesado,  roca,  obra humana,  e tc . ,  y se 
aprec ia que ex is te  pérd ida de sangre,  debe suponerse que la misma es más grave de lo aparente pues 
probablemente e l  ap lastamiento está hac iendo las veces de torn iquete.  Por  lo  tanto antes de qui tar  
def in i t ivamente e l  e lemento debe hacerse un torn iquete en e l  miembro afectado,  ent re  e l  lugar  de l  
ap lastamiento y e l  corazón y luego l iberar lo .  En caso cont rar io  s i  la  her ida es grave y se l ibera repen-
t inamente e l  f lu jo de sangre puede provocar  prob lemas e inc luso la muer te  de l  acc identado.   
 
H e m o r r a g i a s  p o r  e m p a l a m i e n t o  
 Cuando un ob je to  como v idr io ,  h ier ro ,  arpón,  madera,  e tc . ,  por  la  razón que sea at rav iesa un 
miembro u ot ra  par te  de l  cuerpo la  pr imera condic ión que debe cumpl i rse es no qui tar  el  mismo de 
lugar .  Se lo  podrá cor tar  s i  es  largo y se puede,  pero no debe sacárse lo de lugar  pues lo  más proba-
b le  es que e l  ob je to actúe como bloqueador de vasos y te j idos y su remoción provoque una hemorragia 
fuer te .  De modo que conv iene su je tar lo  para que no moleste n i  cause e l  agrandamiento de la  her ida y  
t ratar  de esa manera de l legar  a la costa y l levar lo  a l  aux i l io  sani tar io .  
 
B a l a z o s   
 Los que hemos sufr ido ataques en e l  agua por  confusión con mamíferos mar inos (Otar ia f laves-
cens  o  lobo mar ino de un pe lo  -  SHAW, 1 800)  sabemos que no es lo  mismo que en un ent renamiento  
especí f ico en e l  cua l  los  t i radores conocen los pe l igros y  se cu idan de no produc i r  ba jas d i rectas n i  
por  rebotes.  En e l  caso de qu ienes se creen “súper  machos”  porque le  d isparan a unos c ientos de me-
t ros de d is tanc ia  a  un an imal  indefenso,  t i ran a matar  y ponen en pe l igro a cualqu iera sea buceador ,  
sea pescador  que ande por  ahí .  Nosot ros no hemos ten ido bajas pero sabemos que en ot ros lugares s i  
se han produc ido muer tos y her idos.   
 La pr imero que hay que hacer  es e levar  a lgo que muest re que no son an imales mar inos s ino 
humanos (por  ahí  empeora la  cosa)  y s i  hay her idas debemos taponar  ent rada y sa l ida o ent rada so la  
con após i tos ,  t rozos de neopreno etc .  Inc luso int roduc iéndolos unos cent ímetros y hacer  un vendaje  
compres ivo.  S i  la  her ida es débi l  eso bastará pero en una hemorrag ia fuer te  parar  la  pérd ida de la  
misma manera pero que e l  vendaje esté fuer temente apretado y en caso de un miembro hacer  un tor -
n iquete s in  tener  en cuenta ot ra  cosa;  espec ia lmente s i  no se sabe que h izo e l  proyect i l  dent ro  de l  
her ido.  En todos los casos marchar  a  la costa a buscar  atenc ión médica y denunciar  e l  a taque.   
 

H E M O R R A G I A S  I N T E R N A S  E X T E R I O R I Z A D A S  O  N O  
O r í g e n e s  
    
 
 
 
 
 
  
-  Debi l idad de las  paredes o ext rema delgadez en d ichos vasos de ta l  modo que s in rotura,  en contac-

to  con una pequeña cant idad de agua de mar  que se encuentre en la  máscara,  la  pres ión osmót ica 
de esta at ra iga p lasma hac ia  e l  exter ior .   

-  Nuest ro Di rector  fue durante mucho t iempo un ejemplo de l  t ipo de problema nasal ,  que por  consejo  
médico no se t ra tó,  s ino que se le  fue so luc ionando con los años.  Pero de joven,  a l  poco ra to  de in i -
c iado e l  Buceo era dable observar  su máscara con a lgo de sangre en la  zona in fer ior ,  no mucha,  
más aparatosa para e l  impres ionable que pe l igrosa,  que vac iaba per iódicamente.  

 
S í n t o m a s  y  s i g n o s  
N a s a l e s :   
-  Pérd ida de sangre por  las  nar inas en mayor  o  menor  cant idad,  que va pasando a la  máscara;   
-  Salvo que suceda por  la acc ión de un golpe,  no hay mani festac ión de dolor  n i  molest ia,  s implemente 

la  sangre f luye,  proveniente de los vasos nasales ab ier tos o b ien por  ósmosis ,  ta l  como se ha ind i -
cado mas arr iba.  

-  S i  la  sangre sa le  de los senos paranasales es fact ib le  que se tenga do lor  en aquél  que sea su lugar  
de or igen ( loca l izado)  o b ien e l  zonas cercanas ( i r rad iado)  o  ambos:   

-  Una hemorrag ia  de t ipo cerebra l  que evacua por  a l l í ,  tampoco tendrá mani festac iones de do lor ,  lo  
que s i  es probable que se presente con a lgún ot ro  l íqu ido junto con la  sangre,  genera lmente de co-
lor  amar i l lento .  

O t a l e s :   
 Pérd ida de sangre por  e l  canal  de l  o ído externo que puede proveni r  de:  
 Una ro tura t impánica por  prob lemas de compensac ión.  
 Derrames en los senos paranasales.  

-  Rotura de vasos en la  zona nasal .  
-  Rotura t impánica.  
-  Hemorrag ias de vasos paranasales.  
-  Mani festac ión de pato logías in ternas de 

t ipos d iversos.   
-  Choques o embest idas.  

-  Conmociones por  ondas.  
-  Ap lastamiento.  
-  Fracturas no expuestas.  
-  Penetrac ión de e lementos muy agudos con 

c ier re poster ior  de la  her ida.  
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 Por  la a f luenc ia  de sangre proveniente de una hemorrag ia cerebra l .   
 En los dos pr imeros casos una neta mayor ía  de su je tos presenta do lor  loca l izado o i r rad iado en la  

zona de la in jur ia .  En la hemorrag ia  cerebra l  no se nota nada de eso.  
 Los do lores pueden ser :  

Dolor  t impánico loca l izado.  
Dolor  t impánico i r rad iado.  
Dolor  t impánico loca l izado e i r rad iado.  
Dolor  s inusal  loca l izado.  

Dolor  s inusal  i r rad iado.   
Dolor  s inusal  loca l izado e i r rad iado.  
Cefa lea f ronta l .  
Cefa lea genera l .  

   
O T R A S  C A U S A S  

 E l  impacto de caída de una aeronave,  la  explos ión de una nave,  una voladura de demol ic ión,  e l  
o lea je  cont ra  un ar rec i fe  u  o t ros,  pueden provocar  fuer tes ondas y /  o  choques cont ra  e lementos,  que 
l leven a hemorrag ias internas que se re f ieren a l  bazo,  a l  h ígado,  los  pu lmones y los  r iñones,  s iendo 
más d i f íc i l  la  de l  páncreas;  también pueden produc i rse en v ísceras huecas como los in test inos,  la  ve-
j iga y e l  apéndice,  s iendo todas e l las  de gravedad.   
 Independiente o en conjunto con las hemorragias,  un choque,  puede provocar  t raumas o les io-
nes en la  co lumna,  problema NO común y cas i  imposib le de ser especí f icamente auxi l iado en el  agua y 
que se ha de t ra tar  en ot ro UROSALPINX,  pero que debe ser  ten ido en cuenta porque ex is te .  
 
S í n t o m a s  y  S i g n o s  
 S i  se toma un cuerpo humano por  su v is ta  f rontal  es fact ib le  rea l izar  en la  zona de l  abdomen 
una sector izac ión como la  que muest ra e l  esquema que s igue,  muy út i l  para comprender  y descr ib i r  
c ier tos s íntomas y s ignos.   

 
 Todo problema doloroso y  sin herida o trauma visible ,  que aparezca luego de sufr i r  un golpe,  
choque u onda expansiva,  puede estar  señalando problemas graves en las zonas afectadas o a ledañas 
y debe tenerse en cuenta ser iamente:  
-  Dolor  o  h ipersens ib i l idad en e l  cuadrante super ior  izqu ierdo:  un fact ib le  prob lema de bazo,  mas se-

guro s i  se acompaña de do lor  en e l  hombro izquierdo.  
-  Dolor  en cuadrante super ior  derecho:  prob lemas en hígado o ve j iga.  S iempre es más probable que 

sea problema de hígado y más aun s i  lo  acompaña un do lor  en e l  hombro derecho.  
-  Dolor  de espalda:  puede ser  una les ión en e l  r iñón derecho.  
-  Dolor  test icu lar :  les ión en cualqu ier  r iñón.  
-  Dolor  en cuadrante infer ior  derecho:  problemas en apéndice,  más probabi l idades s i  es dolor  agudo y 

s i  se acompaña por  una endopres ión pos i t iva y notor ia  de todo e l  ba jo  v ient re.  
-  Dolor  no agudo en e l  cuadrante in fer ior  izqu ierdo acompañado por  endopres ión pos i t iva notor ia :  

pueden ser  par te  de las  mani festac iones de una in f lamación genera l  de la  zona.  
-  Dolor  en e l  cuadrante in fer ior  izqu ierdo:  puede ser  prob lema intest inal .  
-  Sangre o e lementos oscuros o a lqui t ranados en mater ia  feca l .  
-  Vómi tos con sangre.  
-  Los 2 anter iores ind ican hemorrag ia  en e l  aparato d igest ivo,  sea  estómago,  intest inos,  etc .  
-  Sangre tusígena (probable hemorrag ia  pu lmonar) .  
-  Sangre en or ina ( fact ib le  de proveni r  de r iñones,  ve j iga o uret ra)  
-  Sangre vagina l  anormal  en mujeres (hemorrag ia  u ter ina) .  
-  H inchazón en e l  muslo,  luego de un fuer te  impacto ,  con do lor  in terno agudo (hemorragia  por  ro tura 

de hueso no expuesta) .  
-  D isnea – Puede señalar  prob lemas pulmonares o en las v ías resp i rator ias.  
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-  Sangre espumosa en la boca o boca y nar iz ,  ind ica les iones pu lmonares.  
-  Molest ia,  dolor ,  d isnea  e  h inchazón torác ica,  puede ser  un neumotórax o un enf isema.  
  
 Es innecesar io  señalar  que la  mul t ip l ic idad de s íntomas y s ignos sobre un mismo or igen da 
mayor  segur idad a l  d iagnóst ico que los S&S d i fusos.  Los anter iores pueden estar  acompañados en 
grado crec iente de gravedad por  o t ros,  como los s igu ientes:  

-  Pa l idez.   
-  Sensac ión de f r ío.  
-  Transpirac ión f r ía.  
-  Debi l idad.  
-  Sensac ión de malestar  genera l izado.  
-  Merma paulat ina de la  Tens ión a.  
-  Pu lso ace lerado.  
-  Luego debi l i tado o evanescente.  
-  Ar r i tmias d iversas.  

-  Mareos.  
-  Tendencia  a l  choque.   
-  Pérd ida in termi tente o constante de la  

consc ienc ia.  
-  Choque.  
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -- - -- -- - --- - -- - -- - -- --
 D isminuc ión grave de vo lemia.  
 Agonía.  
 Muer te.  

    
T R A T A M I E N T O  

 
H e m o r r a g i a s  N a s a l e s  
 Si  la hemorrag ia  prov iene de los vasos nasales es fact ib le reduc i r la  o e l iminar la :  
-  Compr imiendo la  nar ina de l  lado afectado o ambas durante unos 5 ’  y observando que sucede.   
-  En caso necesar io  compr imi r  o t ros 5 ’ .   
-  Con lo  que genera lmente cesa la  hemorrag ia ;  no  conv iene,  por  las  razones antes señaladas,  de jar  

contacto d i recto con e l  medio acuát ico pudiendo emplearse una p inza nasal ,  un broche o una p ieza 
de goma b landa que opr imiendo o b loqueando las nar inas impida e l  paso del  agua,    

-  Las personas que las suf ren por  d i ferenc ia  de pres ión osmót ica deben tener  la precaución,  no s iem-
pre pos ib le ,  de mantener  e l  in ter ior  de la  luneta s in  agua,  s i  no se puede emplear  a lguna de las so-
luc iones de la  v iñeta anter ior .  

-  S i  la  ep is tax is  es re i terada,  la  consul ta  con e l  o tor r ino lar ingólogo resu l ta  impresc ind ib le  pues a l l í  
hay a lgo que no anda en los vasos zonales.  

 S i  la  hemorrag ia  prov iene de los senos paranasales o es cerebra l ,  la  causa no puede supr imi r -
se desde e l  ex ter ior .  
 
H e m o r r a g i a s  O t a l e s  
-  S i  es  ro tura t impánica ser ía  fact ib le co locar  a lgún t ra tamiento reconst i tuyente (pomada o crema) y  

cerrar  e l  canal  con un dedo o un após i to  para ev i tar  la ent rada de agua.  
-  S i  es de ot ro  or igen no puede e l iminarse la  causa desde afuera,  so lo  puede oc lu i rse para ev i tar  in-

fecc iones por  penetrac ión de agua po lu ta  o contaminada.  
 
O t r a s  H e m o r r a g i a s  
-  Las restantes hemorragias in ternas y  las  exter ior izadas ex igen como aux i l ios  la  estab i l izac ión con 

repos ic ión de l íqu idos por  v ía  endovenosa y No pueden tratarse en el  agua  de modo que la  labor  
de los compañeros de l  su je to  será la de ev i tar  que este ca iga en choque (shock)  co locándolo sobre 
una cámara o e lemento f lo tante,  boca ar r iba,  fac i l i tando su resp i rac ión,  t ra tando de e levar le  los  
miembros y l levándolo lo  mas ráp idamente pos ib le  a  la  costa,  sacar lo  de l  agua s in  movimientos  
bruscos,  inmovi l izar lo  de la  mejor  manera pos ib le  y de a l l í  conduci r lo  a un buen Centro  Sani tar io .  

-  S i  e l  su jeto  está so lo ,  lo ún ico que puede hacer ,  s i  t iene movi l idad,  es e l  escape a la  costa,  en lo  
pos ib le  p id iendo aux i l io ,  de la  manera que pueda,  a cualquiera que pase por  a l l í .  

-  S i  es en medio de l  océano so lo  queda dar le  e l  mejor  t ratamiento pos ib le  y esperar  ayuda.  
 La rapidez  es  la  c lave de l  t ra tamiento pr imar io  y de la  reso luc ión f ina l  en estas hemorrag ias 
(no morta les)  dado que no pueden ser  t ratadas a fondo s in los conocimientos y e lementos especia l iza-
dos,  y cualqu ier  demora en l legar  a  ese t ipo de t ra tamiento conf igura e l  aumento de las pos ib i l idades  
de l  su je to  hac ia  no sa l i r  de e l la ,  de ta l  modo que ve loc idad debe entenderse como pr imord ia l ,  inc luso 
v io lando a lguna norma de segur idad,  puesto que inc luso,  a  veces,  la  máxima ve loc idad que pueda 
desarro l larse por  los  lugares por  donde se t rans i ta  no a lcanza.   
 De igual  modo debe ver i f icarse que movimientos y bamboleos no empeoren la  cosa y en lugar  
de sa lvar  a l  su je to,  lo  matemos,  de modo que:  ¡Veloc idad a l ta ,  pero no acc iones d isparatadas !.  
 
C u a n d o  n o  h a y  e l e m e n t o s  f l o t a n t e s  
-  Es fact ib le  que esto les  suceda a buceadores que no han ten ido la  precaución de l levar  cámaras u 

ot ros  e lementos,  que no las  l levaban atadas adecuadamente,  que las han fondeado y se han ale jado 
de e l las o que estando re la t ivamente cerca no las pueden a lcanzar  por la fuerza de la corr iente.  Ca-
sos que pueden produc i rse en nuest ras costas cerca de las bocas de los go l fos San José y Nuevo,  
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en la  prov inc ia  de l  Chubut ,  as í  como en ca le tas y  bahías pequeñas a l  Sur  de estos lugares,  debido 
a las  corr ientes de marea.  

-  También se encuentran en e l  mismo prob lema los náuf ragos que no cuentan con balsas.  
-  En estos casos queda a tender  y  remolcar  a l  su je to  her ido con los prop ios medios,  de acuerdo a las  

técn icas que ya se han v is to y o t ras que se verán en e l  Capí tu lo correspondiente.  
-  S i  e l  su je to  está so lo  debe nadar  d iagonalmente,  ayudado por  la  corr iente hasta a lcanzar  la  costa,  

so l ic i tando ayuda desde donde se de cuenta que hay qu ien pude escuchar lo .  
-  En las costas que no per tenecen a ba lnear ios o poblac iones por tuar ias d i f íc i lmente se encuentren 

personas,  n i  s iqu iera v is i tantes ocas ionales y la  so ledad compl ica todo,  resu l tando ev idente que s i  
no es fact ib le  cumpl i r  esa buena norma que indica NO BUCEAR SOLO (que no s iempre puede respe-
tarse,  y  nosot ros NO somos e l  mejor  e jemplo para eso)  es conveniente tener  prev is tas las  evacua-
c iones con acompañante/s  en t ier ra o  en la  prop ia agua que aunque no puedan bucear  se manten-
gan en super f ic ie o nadando.   

-  En cuanto a náuf ragos deberán hacer  t ier ra  por  donde puedan,  ten iendo la  precaución de ver i f icar  
un poco la costa,  para sa l i r  por  e l  lugar  que se vea como e l  más favorable .  

 
E N  L A  C O S T A  

 Terminado e l  in ic io  de la  cura se nadará hac ia la  costa a la  mayor  ve loc idad posib le e jerc iendo 
v ig i lanc ia  sobre e l  su je to  o  autov ig i lándose este s i  es tá  so lo .  En proximidades de la  costa hay que 
observar  los lugares de sa l ida correctos para ev i tarse:  
-  Prob lemas de go lpes que pudieran agravar  la hemorrag ia .   
-  La sa l ida en ot ro  s i t io  que compl ique la  evacuac ión,  ten iendo sumo cu idado en las modas medias y  

bat idas en el  prop io  momento de a lcanzar  la or i l la .  
-  Ver i f icar  los acant i lados,  y escoger un lugar que permita e l  ascenso s in escalada técnica;  buscando,  

cas i  s iempre lo  hay.  
-  Resul ta  prefer ib le  nadar  un poco más y sa l i r  en un lugar  que permi ta  e l  ascenso que in tentar  t repar  

una pared con su je tos her idos o t raumados.  
 Sor teados los  prob lemas acuát icos y  los  de l legada a la  or i l la ,  e l  su je to debe ser  t ra tado de 
acuerdo a la  gravedad de la  her ida:  
-  Una hemorrag ia leve o mediana que ha cesado,  permi te  hacer  una cura “seca”  antes o durante e l  

t ras lado a l  Centro  Sani tar io  más próximo;  o  b ien s i  se nota que no es tan grave y  lo  p ide e l  acc iden-
tado seguir  e l  t ra tamiento en e l  campamento.  

-  Una hemorrag ia  que se sost iene y que debe ser  compr imida o torn iqueteada lo  ún ico que requiere 
es e l  t ranspor te  inmediato de l  su je to  a  un Centro  Sani tar io ,  manten iendo los cu idados y en e l  caso 
de l  torn iquete de af lo jar  e l  mismo y vo lver  a  apretar  ta l  como se ha ind icado.  

-  Como expresamos más ar r iba,  en todos los  casos debe cons iderarse que e l  fuer te  t raqueteo atenta  
cont ra  las  pos ib i l idades de sobre v ida de l  acc identado y que conv iene promediar  los  benef ic ios de 
una ve loc idad que ponga ráp ido en e l  Centro Sani tar io  s in  matar lo.  

-  S i  no hay vehícu los es pos ib le  eva luar  e l  t raspor te  a  mano sobre una cami l la  especí f ica o improv i -
sada.  Nunca nos ha tocado y grac ias a DIOS no podemos t ransmi t i r  esa exper ienc ia .   

-  L legado a l  Cent ro Sani tar io  conviene c lar i f icar  las c i rcunstancias en que se produjo el  accidente,  en 
espec ia l  s i  hay hemorrag ias in ternas o presunc ión de e l las ,  para dar  una idea lo  más aprox imada 
pos ib le  de las  causas del  mismo,  a los  Profes ionales que intervendrán.  

 
M U E R T E  E N  B U C E O  

 Los casos que determinen la  muer te  de l  su je to ,  sea luego de recuperado e l  cuerpo s in  v ida o 
fa l lados los in tentos para sa lvar le  la misma,  deben ser  t ratados de la  manera bás ica que descr ib i re-
mos,  pero para segur idad legal  es conveniente consul tar  a  un Abogado penal is ta,  s i  es  un buceador  
resu l tará mejor :  
-  Mantener  e l  cadáver  a f lo te ,  en lo pos ib le  a tado a una cámara para t ras ladar lo  a  la costa.  
-  Recuperar  cualqu ier  ob je to  per tenec iente a l  occ iso.  
-  Tomar nota (menta l  o  escr i ta  en tab l i l la )  de la  hora de l  acc idente,  de la  de l  deceso,  de las  c i rcuns-

tanc ias y causas.  Agregar  los in tentos de reanimación rea l izados.  
-  Ubicar  e l  lugar  mediante a l ineac iones adecuadas.  
-  Tras ladarse a la costa.  
-  En la  costa rea l izar  la  t rascr ipc ión de lo  anter ior .  
-  Proteger  o envolver  e l  cadáver .  
-  Transpor tar lo  a l  Cent ro Sani tar io más próx imo.  
-  Ind icar  la  comunicac ión a l  organismo of ic ia l  que deba in terveni r  (po l ic ía,  prefectura,  gendarmer ía ,  

e tc . )  que a su vez  dará av iso a l  Juzgado que tenga jur isd icc ión sobre la  zona.  
-  No deformar n i  cambiar  nada de lo  rea lmente sucedido creyendo mejorar lo  o in f i r iendo que se in ter-

pretará la rea l idad de ot ra  manera.  Eso s i ,  re la tar lo  de forma coherente para que pueda ser  inter -
pretado correctamente por  los  receptores.  
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-  Sa lvo la  encubier ta  de un ases inato,  que es ot ro  asunto ,  en los  in formes debe br indarse la  máxima 
prec is ión sobre lo  ocurr ido,  en espec ia l  en la  ser ie  de secuencias,  aún ráp idas o instantáneas,  que 
provocaron e l  deceso.  

 Después se deberán prestar  dec larac iones y  se rea l izarán constatac iones d iversas,  e l  cuerpo 
de l  su je to  puede ser  somet ido a una autops ia ,  también a una per ic ia  técn ica,  probablemente se comu-
nique e l  deceso a sus par ientes mas próx imos,  esperando su l legada y recién se estará l ibre de acción 
cuando e l  Juez in terv in iente así  lo  ind ique,  e l  que dec id i rá  también cuando podrá rea l izarse e l  t ras la-
do de l  cadáver  y e l  c ierre  de l  caso.  
 No es agradable este tema,  pero resu l ta  conveniente saber  como proceder  para ev i tarse pro-
b lemas jud ic ia les poster iores;  inc luso puede profundizarse estudiando brevemente los procedimientos 
legales completos para estos casos en acuerdo a la zona y  sus Códigos.  
 
M u e r t e  e n  n a u f r a g i o  
 S i  sucede,  ent re  los  náuf ragos de nave o aeronave,  en genera l  no es conveniente conservar  e l  
cadáver ,  pues además de la  v ig i lanc ia  sobre este,  que d is t rae de ot ras cuest iones,  puede serv i r  para 
at raer  necrófagos y depredadores.  E l  resto  de los  temas son s imi lares a los  de l  Buceo,  pues la  dec la-
ra tor ia y la  invest igac ión competen en todos los acc identes de cualqu ier  t ipo.   
 

S Í N T E S I S  
 Salvado el  problema que puede presentar  una act i tud ps icosomát ica de rechazo ante la sangre, 
las  mayor ía  de las  hemorrag ias no ext remas son de t ratamiento fact ib le  en e l  agua,  no debiendo es-
perarse  de n inguna manera a l legar  a  la  costa para in tentar  detener las,  lo  que puede costar  una pér-
d ida demasiado pronunciada de vo lemia o la  muer te  de l  su je to ;  por  ende,  cualqu ier  equipo que opere  
en e l  agua y  en especia l  los  buceadores que lo  hacen ba jo  factores mayores de r iesgo,  deben rea l izar  
un excelente ent renamiento in ic ia l  para la  acc ión de socorro,  ref rescándolo unas 4 veces anuales,  de 
modo que puedan hacer  más que intentar  so luc ionar  los  problemas que se t ra tan en estos Capí tu los,  
de ta l  forma que s i  se un acc idente hace que sea necesar ia  su ap l icac ión,  no haya dudas n i  pérd idas 
de t iempo para t ra tar  a l  a fectado.  
 Tener  tab l i l las  p last i f icadas con los  procedimientos que se han determinado como ópt imos es 
una buena idea,  las  que deben i r  dent ro  de l  bot iquín y d is t ingu i rse por  a lguna marca y co lor ,  además 
de por  la  propia  denominac ión,  esto  permi te  ahorrar  t iempo de recordator io  de técn icas para i r  di recto 
a las mismas.   
 S i  además e l  bot iquín está b ien ordenado y no hay que revo lver lo  para encontrar  las  cosas,  se 
va ganando ve loc idad de acc ión que aumenta las pos ib i l idades de una buena so luc ión,  no o lv idarse 
que cada segundo que pasa juega en cont ra  de l  acc identado.  
 Aunque sea re i terat ivo:  

P r a c t i c a r ,  p r a c t i c a r  y  p r a c t i c a r ,  N O  D E J A R  E L  A P R E N D I Z A J E  p a r a  
d e s p u é s  q u e  s e  p r o d u z c a  u n  h e c h o .  

 Se hace ev idente que so lo  la  práct ica in te l igente y re i terada puede hacer  a lcanzar  un nivel  óp-
t imo operat ivo para c i rcunstanc ias ext remas,  que no so lo  presentan la agresión sobre el  sujeto s ino la 
pos ib le  reacc ión ps icof ís ica de sus acompañantes ,  de ta l  modo que aquel los que operamos en condi -
c iones que favorecen la  presenc ia  de acc identes debemos agregar  una práct ica intens iva unos días 
antes de sa l i r  de operac iones.  
 Operar  en condic iones de r iesgo a l to  o  ext remo no s iempre conducen a acc identes,  pues tam-
bién y  espec ia lmente se depende de las técn icas de t rabajo e Hig iene & Segur idad que e l  grupo acos-
tumbre a apl icar  que muchas veces son las que reducen las pos ib i l idades de acc identes y preparan 
para la  so luc ión de aquel los imponderables que se puedan presentar .  
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2  –  A N É C D O T A S  Y  D A T O S  V A R I O S  

H A C I A  L A S  F O S A S  P R O F U N D A S  

  
E n r i q u e  F .  Á L V A R E Z  –  L i n o  M E L F I  –  Á n g e l  J .  R O V E R E  ( † )  -  A d r i á n  M .  S A N T A N A  –  H o r a c i o  V É N T O L A    

 Desde que e l  ser  humano comenzó a explorar  la  par te  de l  océano que no estaba a su a lcance 
por  medio de l  Buceo,  buscó rea l izar  medic iones por  sondaje hasta tener  una idea de la  conformación 
mor fo lóg ica y las  profundidades de las  d iversa zonas de mares y océanos.  Luego in tentó mediante  
ar tefactos de d iverso t ipo tomar  muest ras de los  organismos v iv ientes en las  mismas y  de los  t ipos de 
subst ra to sobre los que se ha l laban.  
 S i  se aceptan como c ier tos  (no vemos porqué no) los re latos que dejan ARISTÓTELES (Recreo 
de los an imales,  I I ,  XVI)  y por  su lado CALÍSTENES, sobre la  inmers ión que rea l izan durante e l  s i t io  
de T i ro  ALEJANDRO I I I  de Macedonia y a  su Almirante je fe,  NEARCO, se basan en una lebeta (cam-
pana o ca ldero inver t ido)  con mayor  capac idad vo lumétr ica y  de v is ión que las de uso en época ( tenía 
e lementos como los o jos  de buey,  que permit ían ver  lo que se desarro l laba en derredor) .  Real izada 
aparentemente según los p lanos proporc ionados por  e l  Rey macedonio,  que deseaba aprec iar  la  v ida 
en e l  océano,  así  como d ibu jar  y tomar  notas de la  misma.  Estos re latos han s ido repet idos durante  
muchos años,  dando también lugar  a i lus t rac iones acompañantes donde pr ima mas la imaginación que 
la  verdad h is tór ica;  s in  embargo de ser  c ier ta  la inmers ión podr ía  ser  la  pr imera no so lo  de observa-
c ión s ino en la  que se ut i l i zaron envases de a i re  para re f rescar  e l  de l  in ter ior  de la  lebeta,  así  como 
se rea l izó la  as is tenc ia  a  ALEJANDRO y NEARCO por  medio de a l imentos y bebidas durante toda su 
estanc ia,  a lcanzados por  buceadores l ib res que los  l levaban en rec ip ientes estancos adecuados.   
 Debemos est i rarnos unos cuantos s ig los antes de encontrar una marca récord para los e lemen-
tos de inmers ión.  
1  690 -  HALLEY,  Edmund (1 656 /  1  742)  -  Real iza e l  modelo de campana que ser ía muy ut i l izado en e l  
fu turo,  empleando la  técn ica de renovac ión de STURMIUS y de gr iegos y  macedonios;  o  sea mediante 
barr i les  de ai re  f resco para mezc lar lo  con e l  de la  campana,  además dota a la  campana de mir i l las  en 
la  par te  super ior  para proporc ionar le  luz ,  así  como de mangueras de ida y vuel ta  para que los buzos  
(5)  pudieran sa l i r  de la  misma a d is tanc ias cor tas;  sea en su vers ión c lás ica o en sus var iantes,  fue 
bastante ut i l i zada para rescates y reparac iones en aguas d iversas.  HALLEY y cuat ro  de sus amigos 
lograron permanecer  sumerg idos 90 minutos a 18  mca cons iderada la  marca mundial  de esa época .  

1  715 -  LETHBRIDGE, John -  Fabr ica su c i l indro perso-
nal  de madera reforzada con aros de acero,  con un cr is -
ta l  de 10 cm de d iámetro y 3 ,2  cm de espesor  en la  par-
te  infer ior  y con dos mangas de cuero que se a justaban 
a sus brazos,  e l  aparato tuvo var ias  vers iones.  
Cautivo ,  s in renovación de aire,  debiendo hacerse sacar  
por sus ayudantes aproximadamente cada 30' .  
Caut ivo ,  con renovac ión de a i re ,  por  medio de un fue l le ,  
pr imero con sa l ida a super f ic ie,  luego con manguera,  este 
le  br indaba una gran autonomía de t iempo;  ser ía e l  pr imer 
aparato (no t ra je)  operable ind iv idualmente con renova-
c ión de a i re.  
Autónomo ,  con desplazamiento por  medio de las manos y  
contando con un last re  descar tab le  que le  da la  pos ib i l i -
dad de emerger  a vo luntad.  
 

E s q u e m a  d e l  c i l i n d r o  d e  L E T H B R I D G E  ( m o d i f i c a d o  d e  d i b u j o s  s i n  a u t o r )  
    Este equipo le  s i rv ió  para rea l izar  muchos  t rabajos y l legar  a  22 mca en una larga v ida como bu-
ceador ,  que se extendió desde 1 715 hasta mas a l lá  de la  mi tad de l  s ig lo ,  s iendo un personaje muy 
conocido en esas épocas.   
 Hay que vo lver  a esperar  un t iempo para ot ro in tento de a lcanzar  profundidades mayores.  
1  831 – CERVO – Inventor  español  que d iseñó una especie de bat is fera de la  que no tenemos esque-
ma a lguno,  aparentemente era de madera re forzada con aros metá l icos y se h izo descender  a  gran 
profundidad,  despareciendo para s iempre en su pr imera inmersión,  muy presumiblemente a l  implotar  o 
est ru jarse su invento.  
1  838 – TAYLOR, W. H.  –  Diseñó una escafandra r íg ida ar t icu lada,  con par tes móvi les  de cuero re for -
zado con aros metá l icos acordeonados en las coyunturas con guantes y botas  de cuero,  que aparen-
temente no pasó de l  d iseño,  no ten iendo en nuest ra  documentac ión prueba a lguna de su empleo en 
exper imentac ión y menos en operac iones.  
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1  875 – LAFAYETTE – Const ruyó un t ra je  r íg ido con un casco y un t ra je  comunes reforzados con e le-
mentos metá l icos,  dent ro  de l  cua l  e l  buzo resp i raba por  la  recepc ión de a i re  a  pres ión atmosfér ica,  
bombeado comúnmente.  No se t ienen ot ros datos sobre su poder  operac ional .  
1  882 – CARMAGNOLE,  Hermanos – Const ruyen la  pr imera escafandra art icu lada a presión atmosfér i -
ca,  a  la que CONDROYER  ca l i f icó como “una estatua hueca” .   
1  892 – CARREY, Wi l l iam – Const ruye una escafandra ar t icu lada mas l igera que la  de los hermanos 
CARMAGNOLE, pero tampoco operat iva;  todavía la  teor ía  era superada por  la  práct ica y demuest ra  
que ev identemente La Humanidad debe i r  sumando conocimiento de er rores para poder  aprender  de 
e l los  y entonces ba jo una nueva ópt ica,  proceder  a avanzar .  
 

 

 

  
 

E s c a f a n d r a  a r t i c u l a d a  d e  T A Y L O R
1 860 – BIOLOGÍA – Al  encontrar  espec ies v iv ientes hasta más a l lá de 2 250 
mca en var ios lugares a la  vez,  se rompe una de las  absurdas h ipótes is  l imi tan-
tes que señalaba que la v ida era imposib le  luego de los 500 mca,  es Alphonse 
MILNE-EDWARDS, h i jo  de Enr ique (e l  pr imer  natura l is ta  buceador) ,  e l  que de-
termina esas ex is tenc ias comunes en esas cotas.  
1  865 -  BAZIN,  Ernest  – Const ruye su tor reta ,  la  pr imera en su t ipo,  con la  que 
a lcanza 75 mca,  21 metros mas a l lá  de los  54 que rec lamaba SIEBE,  los  50 de 
CABIROL y los  48 de l  Aeróforo de ROUQUAYROL/  DENAYROUZE. Era un aparato 
c i l índr ico en ver t ica l ,  cer rado,  con renovac ión de l  oxígeno por  medio de un envase 
a pres ión,  con los años  lo  mejoró,  lo  dotó de i luminac ión hac ia  e l  exter ior  y  en  
1  870 fue ut i l i zado en los in tentos de recuperac ión de los ga leones de la  Bahía de 
V igo durante los  cuales a lumbró a los  buzos que operaban.

1 897 /  99 – PIATTI  DALL POZZO, Conde – Const ruye y  u t i l i za 
un aparato que es una esfera de 3 m de d iámetro con dos com-
par t imientos,  l leva rud imentar ias herramientas de t rabajo ,  in-
c luyendo una gran p inza,  cons iderándose e l  p r imero de este 
t ipo.  Lo baut iza “La France” ,  pero se la  conocerá como “E l  Tra-
bajador  Submar ino”  que en sus pr imeras inmers iones a lcanzó 
los 50 mca.   Era más l igero que e l  agua y,  por  ende,  neces i ta-
ba last re  para sumerg i rse con lo  que ganaba segur idad pues e l  
operador  podía desprender lo  vo luntar iamente para e l  ascenso 
común o ante una emergencia.  
E s q u e m a  d e l  “ T r a b a j a d o r  S u b m a r i n o ”  o  “ L a  F r a n -
c e ” ,  m o d i f i c a d o  d e  v a r i o s  a u t o r e s .  

1 901 – GRIMALDI,  A lber to,  Pr ínc ipe de Mónaco – Estab lece e l  récord de profun-
d idad de dragado,  con 6 035 m,  que se mantendr ía  por  47 años,  hasta que los  
dragados de l  navío a lemán Albat ross  lo  superaron en 1 948,  l levando la  marca 
hasta los  7 900 m.  
1  904 – RESTUCCI,  Giuseppe – Const ruyó una escafandra r íg ida ar t icu lada ut i l i -
zando una so luc ión in teresante en las coyunturas a las que les inyectaba a i re  a  
pres ión mayor  que la  de l  agua c i rcundante,  a l imentadas por  una manguera inde-
pendiente de la  que le  daba a i re  a l  buzo.  Disponía de un g lobo pequeño sobre e l  
casco que se in f laba a vo luntad de l  buzo por  medio de una bomba acc ionada por  
sus p ies.  
1  919 – CAMPOS, Víc tor  –  Const ruyó una escafandra r íg ida ar t icu lada de bronce 
con juntas anulares ob l icuas,  a legando haber  descendido hasta 185 mca.  
E s c a f a n d r a a r t i c u l a d a d e V í c t o r C A M P O S

1 923 – NEUFELDT y KUHNKE – Const ruyen la  pr imer  escafandra r íg ida ar t icu-
lada operat iva que res is te  la  pres ión ambiente y l leva su propia  prov is ión resp i -
ra tor ia.  Reducen la  f r icc ión en las ar t icu lac iones real izando las mismas como un 
co j inete a bo l i l las ,  de modo que las par tes no se toquen ent re  s i  s ino por  medio  
de las bo l i l las ,  agregando un buen s is tema de c ier re estanco.  
E s c a f a n d r a  a r t i c u l a d a  d e  N E U F E L D T  y  K U H N K E  
1 924 – NEUFELDT y KUHNKE – Alcanzan 160 mca con su escafandra r íg ida 
ar t icu lada,  marca mundia l ,  en la  que reducen la  f r icc ión en las ar t icu lac iones 
rea l izando las mismas como los co j inetes a bo l i l las .  Esta escafandra se har ía  
famosa durante e l  rescate de l  oro de l  Egypt  por  par te  de l  gran sa lvament is ta  
genovés Giovanni  QUAGLIA (SORIMA) que,  con su navío Art ig l io  I I ,  operó con 
var ias de e l las  a  ~  122 mca.  Poster iormente QUAGLIA inventar ía,  en conjunto 
con la  afamada casa i ta l iana GALLEAZI ,  sus propias torretas y escafandras art i -
cu ladas,  usadas en d iversos sa lvamentos a a l ta  profundidad.  
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1 925 – METEOR – El  16 de Abr i l  par te  este buque oceanográf ico a lemán (ex cañonero) ,  e l  pr imero 
equipado con ecosonda,  cuyos t rabajos de sondaje y o t ros más rea l izados durante 25 meses en e l  
At lánt ico Sur ,  s i rv ieron de base por  20 años a l  resto de la  comunidad c ient í f ica.  Repi t ió  sus v ia jes en 
1 929 y 1  930,  recorr iendo zonas próx imas a Is landia y Groenlandia.  
1  930 – PERESS, J .  S.  –  Ideó las art iculaciones sel ladas con l íquido en el  interior entre las partes 
móvi les y f i jas ,  de excelente resu l tado para las  escafandras r íg idas y maquinar ia de rescate,  pero de 
a l to  costo de producc ión.  Con este t ipo de ar t iculac ión no se e l iminan pero s i  min imizan los problemas 
de compres ión que endurecen las juntas secas.  
1  930 – BEEBE, Wi l l iam y BARTON, Ot is  –  Const ruyen la  Bat is fera,  es fera de acero caut iva para la  
explorac ión de las profundidades inaccesib les para e l  hombre con otros medios;  con un peso propio de 
2 250 kg,  138 cm de d iámetro interno,  dos c i l indros de O 2  que dan para 8  horas de resp i rac ión por  dos 
hombres,  gran peso ext ra  de cables  de segur idad de 20 mm, e l  6  de Junio cerca de Bermudas comien-
zan a operar ,  rea l izando una ser ie  de inmers iones que los l levan paulat inamente hasta unos 670 mca 
(22 de Sept iembre de 1 932) ,  que les permi ten medi r  la  penetrac ión de la  luz  so lar  (hasta unos 570 
mca)  y rea l izar  ot ras observac iones en esas profundidades que fueron los pr imeros en v is i tar . .    

 
 Es de hacer  notar  que e l  d iseño pr imi t ivo fue d iscut ido por  BEEBE y su amigo e l  pres idente de 
EUA Teodoro ROOSEVELT,  inc l inándose BEEBE por la  forma c i l índr ica y ROOSEVELT por la esfér ica,  
s iendo esta ú l t ima la  más adecuada para res is t i r  las  tens iones de compres ión generadas por  la  pre-
s ión y la  que se e l ig ió en def in i t iva a l  agregarse a l  proyecto e l  Ingeniero Ot is  BARTON.  
 La bat is fera rea l izó un to ta l  de 34 o 35 inmers iones.   
1  934 – BEEBE, Wi l l iam y BARTON, Ot is  –  Tras 34 inmers iones ex i tosas,  e l  11 de Agosto desc ienden 
en la  Bat is fera a  906 mca  (marca mundia l )  rea l izando in teresantes observac iones f ís icas y b io lóg icas  
en una zona donde por  pr imera vez l legamos los humanos y nuest ra  luz  ar t i f ic ia l .  Es un logro excelen-
te  para los  equipos caut ivos.  
1 934 – GALEAZZI,  Roberto – Construye una escafandra r ígida ar t icu lada para profundidades hasta 20 
hkPa,  de estructura esfér ica ut i l izando las  coyunturas de NEUFELDT y KUHNKE, que dentro del  engo-
r ro  de uso de las  mismas resu l ta  bastante operat iva.  Con O 2  en c i rcu i to  cerrado y  reserva para 4  
horas,  a lgunas mejoras para la movi l idad y un vo lumen grande como todas e l las .   

 

 Con la  bat is fera,  luego de var ias inmers iones prev ias,  cada vez 
más profundas,  a lcanzar ían  906 mca el  11 de Agosto de 1 934 marca 
mundial  y excepcional  para un vehícu lo  más pesado que e l  agua y sos-
ten ido de uno o más cables,  que solo  ser ía  bat ida años después por  e l  
Bentoscopio,  aparato de caracter ís t icas s imi lares pero más res is tentes,  
con mayor  pared y peso que d iseñar ía  Ot is  BARTON con e l  solo  propósi-
to  de a lcanzar  una marca mundia l  super ior  a  la  lograda con BEEBE. 
Luego e l  Bat iscafo para profundidades mayores y  vehícu los más l igeros 
de gran movi l idad reemplazar ían a estos aparatos f i jos .  
Esquema de la Bat isfera de BEEBE y BARTON 
1 931 – BEEBE, Wi l l iam – Inc luye en “SUR LA MER TROPICALE”  un 
párrafo imperd ib le  sobre nuest ras Act iv idades que d ice:  
“ A n t e s  d e  m o r i r ,  a r r e g l á r o s l a s  p a r a  p e d i r  p r e s t a d o ,  r o b a r ,  c o m p r a r  
o  f a b r i c a r  u n  a p a r a t o  c u a l q u i e r a  q u e  o s  p e r m i t a  l a n z a r  u n a  o j e a d a  
a  e s t e  n u e v o  m u n d o .  L o s  l i b r o s ,  l o s  a c u a r i o s ,  l o s  b a r c o s  c o n  f o n -
d o  d e  c r i s t a l ,  t i e n e n  c o n  r e f e r e n c i a  a  t a l  c o n t a c t o  d i r e c t o ,  e l  v a l o r  
d e u n a g u í a c o n r e l a c i ó n a l v i a j e ” .

1 948 – PICCARD, Auguste y COSYNS, Max – Diseñan y d i r igen la construcción del  
pr imer  Bat íscafo (del  gr .  Bat is  =  profundidad,  Scaphos =  navío )  o  navío de las pro-
fundidades,  e l  (s ig las del  Fondo Nat ionale de la  Recherché Sc ient i f ique ,  de Bélg i -
ca,  que apor ta  los  fondos)  FNRS – 2,  e lemento autónomo para in tentar  no so lo 
subi r  y ba jar  como la  Bat is fera,  s ino navegar  por  los  fondos ab isa les,  e l .  GRS se 
encargará de apoyar  las  operac iones así  como la  Mar ina Francesa.  
 Realmente e l  bat iscafo es un avance que autonomiza la  bat is fera,  pues e l  
núc leo pr inc ipa l  es una esfera ( la  mejor  so luc ión para la  res is tenc ia  a  la  compre-
s ión)  rodeada de e lementos que a l  dar le  caracter ís t icas h idrod inámicas la  hacen 
navegable y además le permiten compensar las var iac iones de presión con tanques 
l lenos de h idrocarburo que,  membrana des l izante por  medio,  de jan ent rar  agua a 
t ravés de su par te  in fer ior ,  ab ier ta ;  un las t re  múl t ip le  en forma de granal la ,  des-
prendib le a granel ,  según la voluntad de los operadores fac i l i ta  mantener la f lotabi -
l idad adecuada o e levarse en caso de pe l igro o  f in  de la  operac ión.  Dos motores 
con hé l ices le  daban movi l idad;  mient ras que poster iormente se emplearon medios 
más modernos de d i recc ión y cont ro l .     
E s c a f a n d r a  r í g i d a  G A L E A Z Z I  
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 E l  26 de Noviembre en e l  Arch ip ié lago de Cabo Verde se rea l iza la  pr imera inmers ión de prue-
ba de l  Bat iscafo a 25 mca en una bahía de la  Is la  de Boa Vis ta .   F ina lmente,  luego de var ios acc iden-
tes debidos a l  desprendimiento de last re  dent ro  de la  bodega del  barco que lo  por taba,  e l  “Scald is” ,  
desc iende en vacío en la  Bahía Santa Clara  de la  Is la  Sao Tiago  a  1  380 mca y suf re  las  consecuen-
c ias de la  mar  gruesa que determinan su escasa res is tenc ia  a l  embate de la  o las y  las  pruebas f ina l i -
zan drást icamente para ev i tar  perder  e l  aparato,  en espec ia l  su esfera,  con un t rabajo nocturno enor -
me para sa lvar lo .  Pero con los  resul tados obtenidos se rep lantea e l  proyecto y en Tolón se const ruye 
e l  FNRS – 3 con mejoras d iversas sobre su predecesor ,  las  más impor tantes debidas a DIDI ,  que lo  
hacen mucho mas práct ico,  mar inero y res is tente a  los  movimientos de las  aguas y las  condic iones de 
super f ic ie;  a  mi tad de la  const rucc ión se produce e l  ep isodio aún d iscut ido en su par te  mora l ,  de la  
o fer ta  i ta l iana para const ru i r  un nuevo bat iscafo ( resu l tó  e l  “Tr ieste” )  y e l  a le jamiento de PICCARD de 
Tolón para superv isar  con su h i jo  Jacques,  la  de l  aparato i ta l iano,  que era para mayores pres iones.  

 
 E l  esquema anter ior  es e l  de l  FNRS I I I  y es de hacer  notar  que e l  proyecto que permit ió  dar  a l  
bat iscafo e l  concepto técn ico y práct ico def in i t ivo no procedió de los PICCARD ni  de COSYNS, s ino de 
Frédér ic  DUMAS, DIDI ,  (como b ien ha c i tado TAILLIEZ) ,  que e l  d ía  s igu iente a l  de las pruebas en 
océano abier to,  que demostraron la  carenc ia  de res is tencia y condic iones mar ineras del  aparato,  cuya 
sa lvac ión de jó  mol idos a qu ienes lucharon para preservar lo,  se presentó en e l  comedor  de l  buque de 
apoyo,  e l  Scald is ,  con croquis  que inc lu ían netas mejoras como e l  tubo de acceso,  un casco mas fuer-
te  e  h idrod inámico y  o t ras.   En pr inc ip io  los  t r ipu lantes debían ent rar  y sa l i r  con e l  bat iscafo en seco 
pues la  “puer ta”  quedaba sumerg ida a l  poner lo  en e l  agua,  con lo  que se a largaba notab lemente la  
permanencia de la  t r ipu lac ión dent ro de la  esfera y por  ende las neces idades de O2  y de absorc ión de 
CO 2 ,  además del  pel igro y la  pérdida de t iempo ,  la  concepción de DUMAS ev i tó  todo eso y permi t ió 
además que cualqu ier  o lv ido fuera subsanado hasta momentos antes de comenzar  las  inmers iones.   
 La ú l t ima vers ión del  Bat íscafo c lás ico cuenta con tubo de acceso super ior  sobre e l  costado de 
la  esfera,  de modo que los operadores puedan ent rar  y sa l i r  en independencia de la  estanc ia  de l  apa-
rato  en e l  agua.   Los depós i tos ver t ica les cont ienen h idrocarburos con una membrana de desplaza-
miento para la  ent rada de l  agua cuando aquel los  se compr imen.  
1  949 – BARTON, Ot is  –  Desc iende en su esfera,  denominada “Bentoscopio”  hasta 1  300 mca,  es ta-
b lec iendo una nueva marca mundia l  con aparatos caut ivos,  que entendemos todavía  está  v igente.  No 
rea l izó observac iones con inst rumenta l ,  s iendo obv io  que so lo  buscaba la  marca y no la  invest igac ión 
c ient í f ica acompañante;  así  l legó 394 metros más a l lá  de lo  conseguido junto con BEEBE pero como 
“canto de l  c isne”  de la  era de los aparatos con cables.  
 Resul ta  c laro que la  apar ic ión de las esferas y c i l indros caut ivos y de los  bat iscafos de jó  fuera 
de carrera hac ia  las  profundidades ab isa les a las  escafandras r íg idas ar t icu lad las y las  tor retas,  que 
s i  b ien s iguen operando han quedado para t rabajos y observac iones a profundidades menores que las 
que pos ib i l i tan los  pr imeros.  
1  951 – GALATHEA – La expedic ión d inamarquesa e l  18 de Ju l io  captura fango a 10 160 m encontran-
do bacter ias y e l  22 a l  rast rear  a  10 200 m ext rae 17 anémonas,  61 ho lotur ias,  5  moluscos y 1  crustá-
ceo mostrando en la  práct ica que no hay cero b io lóg ico a lguno en los océanos,  toda su a l tura está 
ocupada por  a lguna forma de e l la ,  luego rep i ten la  toma a 10 800 m,  en la  Fosa de las Mar ianas,  con 
resu l tados s imi lares.  
1  953 – Una tor re  de observac ión i ta l iana a lcanza 470 mca en prox imidades de Abid-Jan durante la  
const rucc ión de una us ina en e l  mar ,  aparentemente marca mundia l .  
1  954 – HOUOT,  Georges y WILLM; Pier re  –  Quienes condujeron e l  bat iscafo FNRS – 3 desde su in i -
c io ,  l legan a 4 039 m,  marca mundial  de la  época,  punto cu lminante de la  car rera de ese bat iscafo,  
que luego se dest inó a la  observac ión c ient í f ica hasta su ret i ro.  
1  957 –  SP o DS 1 -  Pr imera prueba de l  “P la t i l lo  Buceador”  en vacío en aguas a la  a l tura de Cass is ,  
ideado pr imar iamente por  COUSTEAU luego de las pruebas y  uso de l  Bat iscafo,  con apor tes de su  
equipo en ideas e inst rumenta l ,  ca lcu lado por  e l  Ingeniero Émi le  GAGNAN con Coef ic iente de Segur i -
dad 3 y d iseñado y fabr icado por  e l  Ingeniero Jean MOLLARD, con ayuda de l  Ingeniero André LABAN, 
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el  protot ipo se p ierde a l  romperse e l  cab le  que lo  sostenía debido a un fuer te  o lea je  y  aún se encuen-
t ra f lo tando a unos 10 m sobre e l  subst rato  de ese lugar .  
 .  La comprobación por  medio de ecosonda real izada por  André LABAN corto t iempo después del  
acc idente d io  pruebas de la  res is tenc ia  de l  casco a ~  1 100 mca y  l levó segui r  con e l  desarro l lo  de l  
segundo protot ipo.  MOLLARD y LABAN ayudados por  personal  de l  OFRS, especia lmente Jacques 
ROUX y Armand DAVSO que h ic ieron maquetas para los  estud ios aerodinámicos e h idrod inámicos,  y  
A lex is  DIVIDRINE,  que rea l izó en car tón una en escala 1 :1 .   En e l  Calypso,  co laboró e l  Ingeniero Ber -
nard MARCELLÍN,  así ,  en una labor  in tensa de 18 meses cons igu ieron poner  a  punto e l  sumergib le .   
1  959 – Jacques PICCARD  y acompañante a lcanzan 5 486 metros de profundidad en la  pruebas de l  
Tr ieste  renovado y re forzado,  con miras a la  gran inmers ión en la  Fosa de las  Mar ianas,  cuya h is tor ia  
queda para UROSALPINX 40.  
1  960 – SP 2 (Soucoupe Plongeante 2)  –  Comienza a operar  e l  “Denise” ,  segundo Plat i l lo  Buceador de 
COUSTEAU y pr imero en ser  equipado,  luego de pruebas escalonadas en var ios lugares,  in ic iadas en 
Puer to  Rico a 25 mca,  a lcanza e l  2  de Febrero en la  Bahía de Ajacc io  los  300 mca,  con Alber t  FALCO 
y COUSTEAU a bordo comportándose excelentemente.  
 

 
B I B L I O G R A F Í A  

 
 
ARISTÓTELES –  HISTORIA DE LOS ANIMALES  –  325  ¿?  -  Ed ic iones  D ive rsas .  
ARISTÓTELES –  PROBLEMATA –  Hache t te ,  Par í s ,  1  891 .  

BEEBE,  Wi l l iam – SOUS LA MER TROPICALE  –  Par ís ,  1 931.  
BEEBE,  Wi l l iam – EN PLONGÉE PAR 900 MÈTRES DE FOND  – Par ís ,  1  935.  
BEEBE,  Wi l l iam – A MEDIA MILLA DE PROFUNDIDAD  – Espasa-Calpe,  Madr id ,  1 939.  
COUSTEAU, J-Y & DUGAN, J .  – EL MAR VIVIENTE  –  Ed.  Selectas,  Buenos Ai res,  1  964.  
COUSTEAU, J-Y.  &.  DUMAS, F.  -   EL MUNDO SILENCIOSO  -  Jackson,  Buenos Aires,  1  954.  
DE LATIL,  P ier re  & RIVOIRE,  Jean – EL DESCUBRIMIENTO DEL MUNDO SUBMARINO  –  Luís  de Ca-
ra l t ,  Barce lona 
DIOLÉ,  Phi l ippe – LA AVENTURA SUBMARINA  –  Aymá,  Barce lona,  1 953.  
DIOLÉ,  Phi l ippe -  L'EXPLORATION SOUS-MARINE  –  Pres.  Univ .  De France,  Par ís ,  1  953 (Col .  «  Que 
Sais  ») .  
FOEX, Jean A.  -  HISTORIA SUBMARINA DE LOS HOMBRES  -  Pomaire ,  Barce lona,  1 969.  
HALLEY, Edmond – THE ART OF LIVING UNDER WATER  – PHILOSOPHICAL TRANSACTIONS N° 349, 
Londres,  1  716.  
HOUOT, Georges et  WILLM, P ier re  –  LE BATHYSCAPHE, À 4 050 MÈTRES AU FOND DE L 'OCÉAN  –  
Edi t ions de Par ís ,  1  954.  
HOUOT, Georges & WILLM, P ierre – EL BATISCAFO – Gri ja lbo,  México,  1  956.  
INTERPHASE – DE FILIPPO, J.  A.  & A l .  – TRATADO DE ENDOACUÁTICA E HIPERBÁRICA  – Tomo 1,  
Ed.  Tsunami  –  Vers ión d ig i ta l ,  Buenos Aires 2 008.  
PICCARD, Auguste –  AU FOND DES MERS EN BATHYSCAPHE  – Ar taud,  Par ís ,  1  956.  
PICCARD, Auguste –  SOBRE LAS NUBES, BAJO LAS OLAS  (Vers ión de CANDEL VILA,  Rafael ) ,  La-
bor ,  Barce lona,  1 956.  
RIBERA,  Anton io  – SEXTO CONTINENTE  – P laza & Janes,  Barce lona,  1  962.  
RIBERA,  Anton io  -  ENCICLOPEDIA DEL MAR  -  Gassó,  Barce lona,  1 959.  
RIBERA,  Anton io  – LA EXPLORACIÓN SUBMARINA  – Seix  y Barra l ,  Barce lona,  1  955.  
RIBERA,  Anton io  – LA EXPLORACIÓN SUBMARINA  – Labor ,  Barce lona,  1 977.  
RIESEBERG, Harry E.  –  TESOROS EN EL FONDO DEL MAR  –  Peuser ,  Buenos Ai res,  1  964.  
TAILLIEZ,  Phi l ippe – EXPLORANDO EL MUNDO SUBMARINO  (PLONGÉE SANS CABLE)  – Juventud,  
Barce lona,  1  956.  
TAILLIEZ, Phi l ippe – NUEVAS EXPLORACIONES SUBMARINAS  (NOUVÉES PLONGÉES SANS CABLE) 
–  Juventud,  Barce lona,  1  961.  
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4  –  R E L A T O S  Y  B I O G R A F Í A S  
 

1  -  N U E S T R A S  C O L E G A S  –  3   

 
Á l v a r e z ,  E n r i q u e  F .  -  F A D E R A K O ,  J o s é  C .  –  S A F R A S N A Y ,  P h i l l i p e  -  S A N T O S ,  A l b e r t o   

 Hemos señalado en ot ras opor tun idades la  d i f icu l tad para encont rar  datos sobre buceadoras y 
así  lo  marcamos en nuest ro  Tratado,  en e l  que no c i tamos en la  vers ión ú l t ima a todas las que hubié-
semos quer ido;  para compensar t rataremos de conseguir  los mejores datos posib les y real izar las c i tas 
en esta secc ión para luego agregar las a l  Tratado,  comenzamos con CYANA y hoy seguimos por :   
 

 
P R O F U N D I S T A S  A  P U L M Ó N  L I B R E  

 H a s t a  1  9 9 2  -  S U S  M A R C A S  M U N D I A L E S  

 
C O N  L A S T R E  C O N S T A N T E  

AÑO  Fecha y /  o lugar  BUCEADORA  NACIÓN  MCA  

1  966  TRELEANI,  Mar ia  I ta l ia  31 
1 978  MAIORCA, Pat r iz ia  I ta l ia  35 
1 978  MAIORCA, Pat r iz ia  I ta l ia  40 
1 979 Sept .  22 -  S i racusa MAIORCA, Rossana I ta l ia  40 
1 980 Ju l io  18 -  S i racusa MAIORCA, Rossana I ta l ia  45 
1 983  BANDINI ,  Angela I ta l ia  52 
1 990 26 de Ju l io -  S i racusa MAIORCA, Rossana I ta l ia  53 
1 990 28 de Ju l io -  S i racusa MAIORCA, Rossana I ta l ia  55 
1 991 25 de Ju l io -  S i racusa MAIORCA, Rossana I ta l ia  56 
1 992 4 de Ju l io -  S i racusa MAIORCA, Rossana I ta l ia  58 

 
C O N  L A S T R E  V A R I A B L E  

AÑO  Fecha y /  o lugar  BUCEADORA  NACIÓN  MCA  

1  961  Jul io  3  -  Sta.  Marguer i ta 
L igure TROMBI BORRA, Francesca I ta l ia  25 

1 962  ROSSLER, Hedy Alemania 30 
1 965  TRELEANI,  Giu l iana I ta l ia  31 
1 966  PETTERSON, Evelyn EUA 33 
1 966  TRELEANI,  Giu l iana I ta l ia  35 
1 966  PETTERSON, Evelyn EUA 38,1 
1 967 Cuba TRELEANI,  Giu l iana I ta l ia  45 
1 982 Si racusa MAIORCA, Pat r iz ia  I ta l ia  50 
1 982 Ju l io  22 -  Mi lazo MAIORCA, Rossana I ta l ia  50 
1 985 Is la de Elba BANDINI ,  Angela I ta l ia  52 
1 986 Ju l io  27 -  Crotone MAIORCA, Rossana I ta l ia  55 
1 986 Ju l io  29 -  Crotone MAIORCA, Rossana I ta l ia  60 
1986 Agosto 3 -  Crotone MAIORCA, Rossana I ta l ia  68 
1 987 Si racusa MAIORCA, Pat r iz ia  I ta l ia  70 
1987 Ju l io  30 -  S i racusa MAIORCA, Rossana I ta l ia  75 
1 988 Ju l io  27 -  S i racusa MAIORCA, Rossana I ta l ia  80 
1 989 Octubre 2 – Is la  de Elba BANDINI ,  Angela I ta l ia  95 
1 989 Octubre 3 – Is la  de Elba BANDINI ,  Angela I ta l ia  107 *  
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*  Marca mundia l  absolu ta .  
Hemos co locado a TROMBI BORRA y ROSSLER en la  espec ia l idad de last re  var iable ,  aunque  

notamos que en datos de Internet  se las  co loca ind is t intamente;  s in  embargo en esa época se l levaba 
atado a un cordel ,  un fus i l  las t rado,  que se dejaba caer  en e l  momento que se f renaba la inmersión,  se 
ar rancaba la  tab l i l la  con los mca y  se ascendía por  medios prop ios;  as í  lo  descr iben autores de la  
época,  mas hoy no sabemos como está denominada esa forma,  pues en e l  a fán de tener  múl t ip les 
campeones y p lusmarquis tas puede l legarse a fabr icar  espec ia l idades según e l  t ipo pe inado.  

Lamentablemente la  lucha ent re  feudos que comenzó hace años y se mant iene con ot ros nom-
bres hace imprec isos los  datos pues según a la  organizac ión que respondiese cada buceadora,  era o  
no reconoc ida su marca,  hoy la  CMAS t iene sus campeonatos,  la  AIDA los suyos y  cada uno quiere  
hacer  “SU” negocio ,  compl icando todo e l  panorama.  Como acostumbramos a hacer lo  ante datos con-
t rapuestos,  fa lsedades,  estupideces e imprecis iones,  intentamos reconstru ir  por  nuestra cuenta la h is-
tor ia  de las heroínas de l  Buceo Profundo a Pulmón L ibre hasta 1  990 (con a lguna marca fuera de fe-
cha para quién se extendió un par  de años más para Rossana MAIORCA).  
 Es in teresante ver  e l  domin io que hasta los 90 e jerc ieron las buceadoras i ta l ianas acaparando 
la  mayor ía  de las  marcas mundia les .  
  
T R O M B I  B O R R A ,  F r a n c e s c a  
 Cumpl iendo ent re  las  mujeres e l  papel  que correspondió a Raimondo BUCHER ent re  los  hom-
bres esta joven señora inaugura la  ser ie  con una pr imera marca mundia l  correspondiente a sus 25 mca 
obten idos en Santa Marguer i ta  L igure en 1 961.  Los datos que tenemos de e l la  son debidos a los bu-
ceadores españoles Anton io  RIBERA JORDÁ (†)  y Mar io  LLEGUET, y  nos ind ican que Francesca 
TROMBI-BORRA era una hermosa señora,  joven y morena,  de 26 años,  que descendió con la  técn ica 
i ta l iana de fus i l  las t rado con 3 kg,  s in  t ra je  protector ,  demorando 56 segundos para e l  to ta l  de la  in-
mers ión.  
 
R O S S L E R ,  H e d y  ( también en In ternet :  Heidy o Hedi  ROOSLER o ROESSLER) 
 Esta joven alemana de 25 o 26 años,  en 1 962 (a 65 var iante de datos de Internet)  l levó la mar-
ca a 30 mca aparentemente con e l  mismo s is tema i ta l iano y de la  misma manera,  s in  uso de t ra je  pro-
tector .  Según a lgunos datos en la  empresa co laboró Enzo MAIORCA. No hemos conseguido más in-
formaciones a pesar  de buscar  en múl t ip les páginas Web,  en una acabada demostración que e l  merca-
do consumista neces i ta  de jar  de lado la  His tor ia o  t ra tar la como a lgo fugaz,  muy le jano y s in  in terés 
para poder  hacer  negocios a t ravés de los nuevos p lusmarquis tas.  
  
T R E L E A N I ,  M a r í a  ( 1  9 4 3 )  y  G i u l i a n a  ( 1  9 4 5  –  1  9 7 1 )  
 Las h i jas  de l  conocido buceador  de la  época,  Guido TRELEANI que acompañaban a  su padre  
en las compet ic iones de pesca submar ina,  ent ran en escena en 1 965,  año en que la  menor ,  Giu l iana,  
recupera la marca en las t re var iab le  para I ta l ia con 31 mca.  
 Mar ía  cons igue a l  año s igu iente la  marca mundia l  con last re  constante igualando la  de su her-
mana en 31 mca,  marca que no fue superada en 12 años.  Apar te  de la marca mundial  no hemos podido 
consegui r  más datos sobre la  carrera de María como buceadora.  En cambio Giul iana tuvo su duelo con 
la  amer icana Evelyn PETTERSON y a lcanzó los 45 mca en Cuba,  según leemos en la tabla especí f ica,  
marca que duró 15 años.  
 Cuat ro años después,  en Dic iembre de 1 971,  cuando tenía 26 años y era aún dueña de la mar-
ca mundia l ,  mient ras c i rcu laba con ot ras t res  jóvenes en un automóvi l  hac ia  la  escuela en la  cuál  en-
señaba en Vi l lac idro,  a l  l legar  a  la  ca l le  de La Ig les ia  chocaron con un camión y  de resul tas de e l lo 
Giu l iana,  que iba ocupando e l  lugar  de l  acompañante,  fue la  ún ica mor ta lmente her ida de las cuat ro 
jóvenes,  pues a pesar  de los  in tentos de sa lvar la  mur ió  a l  día  s igu iente en e l  hospi ta l  loca l ;  provocan-
do mucho dolor  en Cagl iar i  y en Cerdeña toda,  donde más a l lá  de ser  conocida por  ser  la p lusmarquis-
ta  mundia l  era quer ida por  su s impat ía  y su personal idad.  
 Su gente no la  o lv idó,  de ta l  modo que e l  21 de mayo de 2 009 fue inaugurada una avenida que 
l leva su nombre y se ext iende a lo  largo de l  canal  de Terramain i  d iscurr iendo ent re los  l ími tes de las  
comunas de Cagl iar i  y Monserrato .  
 
P E T T E R S E N ,  E v e l y n  (También c i tada como Evel in  y como PETTERSON y PETERSEN) 
 No hemos podido consegui r  sus datos como buceadora,  no sabemos s i  es la  misma Evelyn  
PETTERSEN c i tada en las páginas Web de Google USA,  espec ia l is ta  en Docenc ia  In fant i l  y  autora de 
d iversas publ icac iones a l  respecto,  tampoco los ada l ides de las marcas actua les d icen mucho de el la,  
pero impuso dos marcas mundia les en su duelo con Joly TRELEANI y merecería,  junto con ROSSLER y 
TROMBI-BORRA, ser  mejor  recordada.    
 
M A I O R C A ,  P a t r i z i a  ( 1  9 5 8 )  y  R o s s a n a  ( 1  9 6 0  –  2  0 0 5 )  
 Ambas hermanas,  como h i jas  de Enzo se re lac ionaron prontamente con e l  mar ,  amor  que les 
v ino de fami l ia ,  así  se d io  también la  re lac ión con la  “Escuela S i racusana”  que l ideraban su padre y  
amigos.  Por  los  comentar ios de época sabemos que as dos hermanas eran muy un idas y reservadas,  
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más reservada Rossana que Pat r iz ia ,  dado que esta ú l t ima hacía recordar  a su padre por  e l  fervor que 
ponía ante los  re tos,  mient ras que Rossana se mostraba t ranqui la  pero notab lemente segura;  s in  em-
bargo a n inguna le  a t raía  demasiado e l  “ ru ido”  que provocaban sus hazañas.  
 Ent re e l las  y  s in  impor tar  qu ien lo  reconociese estab lec ieron 18 marcas mundia les  la  mi tad en 
cada una de las especia l idades ent re  las t re  constante y var iab le .  Comenzó Patr iz ia cuando Rossana 
todavía estaba dando los exámenes f ina les de la  secundar ia ,  Pat r iz ia  logró 6 marcas (3  y 3)  y  terminó 
Rossana,  quien fue la  encargada de l levar  más le jos en e l  t iempo e l  nombre de la  fami l ia ,  pues s igu ió  
bat iendo récords cuando su hermana y su padre se habían re t i rado,  a lcanzando 12 marcas:  6  y 6  en 
cada espec ia l idad.  
 Pat r iz ia  estuvo act iva t ras las marcas mundia les  con inter rupc iones por  sus embarazos y las  
cons igu ientes recuperac iones,  ent re  1  978 en que a lcanzó la  pr imera y 1  989 en que logró la  ú l t ima,  
re t i rándose f ina lmente para dedicarse a su fami l ia .   
 Rossana se mantuvo en carrera por  las  marcas  mundia les ent re  1 979 en que cons igu ió  la  pr i -
mera también con in ter rupc iones por  sus embarazos,  hasta 1 992 en que logró la  ú l t ima,  y a l  igual  que 
Patr iz ia  de jó  de compet i r  para l levar  una v ida más t ranqui la  en fami l ia  con su mar ido y dos h i jos .  Las 
tab las son una muest ra  de la  dedicac ión puesta para lograr  sus marcas pero no de l  esfuerzo persona l  
y grupal  que in tentar las s ign i f ica.  Esfuerzo que esta gran fami l ia  compar t ió  con los esposos de ambas 
y  con sus amigos,  la  preparac ión para las marcas de padre e h i jas ,  co laborando unos y o t ros con los  
audi tores of ic ia les y con los Médicos y Paramédicos que rea l izaban e l  cont ro l  de las pruebas y la  se-
gur idad de las mismas,  de modo que en todos esos años no tuv ieron que lamentar  acc identes graves.  
Ent re  e l las  dos y su padre,  con una suma de 40  marcas mundia les  l lenaron la  página fami l iar  más 
impor tante de l  Buceo Profundo a Pulmón L ibre de l  S ig lo  XX y s igu iendo a TROMBI-BORRA y las her-
manas TRELEANI,  sostuvieron en al to la bandera de I ta l ia  en estas especia l idades entre 1 961 y 1 992 
en las que so lo  ROSSLER y PETTERSEN pudieron i r rumpi r  en 31 años.  
 Pat r iz ia  aún v ive y Rossana fa l lec ió  e l  8  de Enero de 2 005 a los 44 años,  v íc t ima de un cáncer 
de mama que no pudo ser  f renado.  Se la  recuerda con un premio espec ia l  que l leva su nombre  
 
B A N D I N I ,  A n g e l a  ( 1  9 6 2 )  
 Nac ida en R imin i ,  desde su in fanc ia  se acerca a la  natura leza inc l inándose por  e l  agua y en 
1 978 cons igue que la  de jen bucear  y nadar  en la  p isc ina de los del f ines;  t ransformándose en una cos-
tumbre que l leva a que se la  apode “La Chica de los de l f ines” .  En 1 979,  conoce a Jacques MAYOL 
que se da cuenta de su capac idad de buceo y la  conduce a mejorar  sus a lcances.   
1  980 – Par t ic ipa en la  expedic ión “Lagos de Montaña”  del  Inst i tu to  de F is io logía Humana de la  Uni -
vers idad de Chiet i  ayudada por  la  Mar ina Nacional  de l  Perú  y  en e l  lago Huacacrocha a 5  000 msnm 
cons igue la  marca absoluta en cotas a l tas.  (En n ingún escr i to  hemos conseguido saber cual  fue).  Lue-
go par te para rea l izar  buceos con los pescadores de per las indonesios y con las AMAS en Japón.  
1  984 – Colabora en 12 capí tu los correspondientes a la  ser ie  “Los conf ines de l  hombre”  de Jacques 
MAYOL que rea l iza Canal  5 .  Suma programas de la  RAI  y  rea l iza una publ ic idad para Brancamenta.  
1  985 – Con la  d i recc ión de MAYOL apoyado por  E l  Corsar io  cons igue la  marca mundia l  femenina con 
last re  var iab le  de 52 mca.  A la  vez termina la  co laborac ión con MAYOL cuando conoce a Leo AMICI ,  
fundador  y d i rector  de la  comunidad "Gl i  Amic i  de l  Lago" ,  dedicada a objet ivos nobles,  especí f icamen-
te  a  la  rehabi l i tac ión de tox icómanos.  Ahí  Ángela encuentra un guía de v ida que la  l leva a la  toma de 
conc ienc ia  de sus prop ias fuerzas f ís icas,  mentales y espir i tuales para superarse a s i  misma.  AMICI le 
enseña ent re  o t ras cosas,  s in tet izando sus conceptos,  que  no es impor tante e l  a i re que se l leva en los 
pu lmones s ino aquel lo  que se l leva en e l  a lma .  AMICI  la  ayuda con su preparac ión e intentos.   
1  989 – El  2  de Octubre en la  Is la  de Elba,  en la  Operac ión “S i rena” ,  cons igue l levar  e l  récord mundia l  
femenino de last re  var iab le  de Rossana MAIORCA de 80 mca a 95 mca.  S in  embargo Ángela no queda 
sat is fecha pues s iente que podr ía  haber  l legado más abajo y a l  d ía  s igu iente e l  3,  a lcanza 107 mca 
récord mundia l  absolu to,  re t i rándose a par t i r  de ahí  de la competenc ia.   
 Mantuvo sus in tereses en grupos so l idar ios y las  ú l t imas not ic ias sobre el la  ind ican su dedica-
c ión a los mismos y a  los  jóvenes prob lemát icos.  
 

 
B I B L I O G R A F Í A  

  
LLEGUET, Mar io  – LA EXPLORACIÓN SUBMARINA  – Bruguera,  Barce lona,  1 963.  
RIBERA,  Anton io  – SEXTO CONTINENTE  – P laza & Janés,  Barce lona,  1  963.  
Tablas de marcas mundia les de d is t in tas organizac iones en sus respect ivas páginas Web;  cas i  
todas con d i ferenc ias de datos ent re s i .  
Datos de In ternet ,  var iados y también cont rapuestos.  
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5  -  C I E N C I A S    

S I S T E M A S  I N T E G R A L E S  –  5  

S I S T E M A S  D E L  U R U G U A Y  –  P a r t e  2  

 
CAV I L L I ,  J u a n Ca r l o s E . - DE F I L I PPO , J o r g e A .  - DEM ICHEL I ,  Ma r i o  A .  - ROVERE ,  ÁNGEL J . ( † )  

 
 
 

S I S T E M A  C O S T E R O  L A  P A L O M A  

 
 E l  S is tema Costero La Paloma (con l ími tes h is tór icos ent re  Laguna de Rocha y un poco más 
a l lá  de l  Balnear io  La Pedrera) ,  ha s ido e l  que nos tuvo como observadores durante decenas de años 
(desde la  década de los  40) ,  es en e l  que pudimos apl icar  a lgunos de los conocimientos adquir idos por 
exper ienc ia  propia  y  a jena y  e l  que nos permi t ió aprec iar  e l  compor tamiento in teract ivo de la  costa,  
las  masas de agua oceánica,  e l  t ranspor te  de sedimentos y los  resu l tados de la  in tervenc ión humana 
en var iadas formas.  Por  for tuna con una mín ima re lac ión (esporádica y cas i  nu la)  con organizac iones 
inser tas en e l  mercado consumista,  sean pr ivadas u of ic ia les por  lo  cual  no hemos var iado de ju ic ios 
por  pres ión externa s ino por  la  evo luc ión de las observac iones rea l izadas a t ravés de l  t iempo bajo e l  
Método Anal í t ico /  Exper imenta l .  
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 Desde que comenzó a poblarse,  e l  S is tema in tegrado por  La Paloma y su entorno suf r ió  d iver-
sos cambios en acuerdo a a lgunas neces idades emanadas de su func ión combinada de faro,  puer to 
pesquero y ba lnear io  tur ís t ico según veremos en una s íntes is  de su His tor ia.  E l  esquema anter ior  
muest ra  su desarro l lo  c lás ico ent re  la  Laguna de Rocha y  La Pedrera marcando e l  punto de in f lex ión  
de la  costa que es e l  Cabo Santa Mar ía.  En e l  esquema van a lgunas notas sobre e l  desarro l lo  de co-
munidades durante la  época de la  súper- industr ia pesquera uruguaya.  Más adelante en estos ar t ículos 
veremos con mejor  deta l le  las  inf luenc ias provocadas por  la  misma.  
 Ent raremos a l  Sistema br indando algunos datos h istór icos en orden cronológico que no pueden 
dejar  de re lac ionarse con Rocha y e l  Uruguay todo así  como con la  His tor ia  que corresponde cuando 
eran la  Banda Or ienta l  de la  Confederac ión Argent ina.  
  

B R E V E S  D A T O S  H I S T Ó R I C O S  
Antes de 1 515 – Aparentemente Amér ico VESPUCCIO,  Juan de LISBOA y ot ros navegantes a lcanza-
ron e l  actual  Río de la  P la ta  antes que Juan DÍAZ de SOLÍS,  pero se da a este ú l t imo e l  carácter  de 
descubr idor .  
1  515 – La expedic ión comandada por  Juan DÍAZ DE SOLÍS,  P i lo to  Mayor  de España,  sa l ida e l  8  de 
Octubre del  Puer to  de Lepe se encuent ra en e l  “Río Grande como mar”,  luego “Mar Dulce”  y f inalmente 
“Río de la P la ta”  exp lorando sus costas.  
1  520 (9  y 10 de Enero)  -  La pr imera v is i ta  europea que se reg is t ra  en e l  que después fue denominado 
Cabo Santa Mar ía  y poster iormente su c iudad adyacente,  “La Paloma”,  procede de la  expedic ión de 
c i rcunnavegación oceánica de Hernando de MAGALLANES – Juan Sebast ián ELCANO, que con sus 5  
naves:  Tr in idad,  V ic tor ia ,  Sant iago,  Concepción y  San Anton io  y sus 237 hombres a bordo par t ió  de 
Sevi l la  e l  10 de Agosto de 1 519,  tomando e l  Guadalqu iv i r  hac ia  e l  mar .  La f lota  a lcanzó la  costa ro-
chense en Enero de 1 520 y debió pernoctar  en la  zona de las dos bahías y las  dos  is las y  merced a 
un tempora l  que ob l igó a  fondear  a l  reparo y pasar  a l l í  desde la  tarde de l  9  a  la  mañana avanzada de 
10 de Enero de 1 520,  anotándose el  hecho en la  b i tácora y conf igurando así  e l  pr imer  reg is t ro  de es-
tanc ia  temporar ia  en e l  lugar  y su señal izac ión como punto de fondeo y reparo.  
1 527 (Febrero 21)-  Sebast ián CABOT (CABOTO o GABOTO) y su expedic ión hacen constar  su l legada  
a l  Cabo de Santa Mar ía.   
1  536 (Febrero 2 o 3)  -  Pedro de MENDOZA funda e l  asentamiento pr imar io  que luego ser ía  la  c iudad 
de Buenos Ai res,  ba jo  e l  nombre de  Puer to  de Nuest ra  Señora Santa Mar ía  de l  Buen Ayre ,  como un 
fuer te  avanzado para un i r  por  t ier ra  Asunción (Paraguay)  con e l  Río de La Plata y de este a l  Océano 
At lánt ico.   
1  541 – Buenos Ai res,  rodeada de aborígenes host i les se hace insostenib le y es abandonada,  v ia jando 
los sobrev iv ientes hasta Asunc ión.  Dejando su ganado bov ino y par te  de l  cabal lar .  
1  580 (Junio 11)  – Estratégicamente a España le era indispensable una conexión con e l  Océano At lán-
t ico y e l  ún ico s i t io  apto para repoblar  era la  c iudadela – fuer te  que fundara MENDOZA en 1 536 y  
fuera abandonada en 1 541.  E l  comet ido se le  otorgó a Juan de GARAY que lo  cumpl ió  par t iendo des-
de Asunción,  qu ien l lega con su compañía y re funda e l  asentamiento ba jo  e l  nuevo nombre de Ciudad 
de la  Sant ís ima Tr in idad y  Puer to  de Nuestra Señora del  Buen Ayre .  39 años después del  abandono de 
la  c iudadela e l  ganado dejado por  los  españoles bov ino y cabal lar ,  ha tenido una reproducción fabulo-
sa,  mostrando la  verdadera r iqueza de la región:  sus t ierras y sus pastos naturales sumados al  ganado 
impor tado y  poster iormente a la  agr icu l tura.  
1  605 – Por  esas fechas se presentan en la  so l i tar ias  aguas de l  Estuar io  de l  P la ta  corsar ios de d iver -
sos países y los  ho landeses hacen presa de buques españoles (aparentemente 3) .  
1  610 –Hernando ARIAS de SAAVEDRA, pr imer  amer icano en gobernar  en e l  Río de la  P la ta,  desem-
barca y  l ibera en la  Banda Or ienta l  de l  Río Uruguay una t ropa de ganado d iverso que se mul t ip l icar ía 
con los años poblando de esa forma a l  fu turo Uruguay.  
1  653 -  Corsar ios f ranceses merodean e l  estuar io  en busca de presas,  ent re  e l los  de LA FONTAINE y 
T imoleón de OSMAT, que aparentemente  buscaban atacar  Buenos Ai res,  pero la  acc ión dec id ida de l  
gobernador  Don Pedro RUIZ BAIGORRY, los  rechazó así  como a l  ho landés Isaac de BRAC. 
1 680 (Enero ent re  e l  20 y 28)  -  Don Manuel  LOBO, Gobernador  de Río de Janei ro  por  encomienda del  
Pr ínc ipe Pedro I I  de Portugal  funda la Colonia Do Sacramento como avanzada portuguesa sobre e l  Río 
de la  P lata.   
1  680 (Agosto 7)  -  Luego de var ios meses de preparac ión,  España bajo  e l  mando de Anton io  de VERA 
y MUXICA,  a tacó Colonia  Do Sacramento a sangre y fuego y tomó poses ión de e l la ,  conv i r t iendo ese 
día en uno de las más sangr ientas de la  turbu lenta h is tor ia de la  c iudad que hoy es Patr imonio His tór i -
co de la Humanidad.  D.  Manuel  LOBO fue tomado pr is ionero y conducido a domin ios españoles.  
1  701 – Ante las not ic ias de la  enorme cant idad de ganado y  la  pos ib i l idad de sa lar  carnes y u t i l i zar  
sus cueros,  los  d inamarqueses envían una escuadra con e l  án imo de ocupar  lugares en e l  Estuar io 
pero también la  acc ión dec id ida de ot ro  gobernador ,  Don Manuel  de l  PRADO hizo a su des is t imiento.  
Estos hechos se repet i r ían en práct icamente todo e l  domin io  español  con corsar ios y p i ra tas de diver-
sas nac ional idades.  
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 Por  esas épocas los a ledaños del  Cabo Santa María eran parajes desolados entre arenas móvi-
les  y aguas oceánicas que no revest ían importancia comerc ia l  o mi l i tar ,  probablemente por la carencia 
de v ías de agua dulce a la  v is ta ,  a l  igual  que pastos que permi t iesen la  presencia de ganado bov ino,  
adaptándose a l  lugar  las  cabras con poblac ión reduc ida,  como se comprobar ía más adelante.  
 En tanto en las t ier ras inter iores,  menos expuestas a la  in f luenc ia  oceánica d i recta y a  las are-
nas móvi les ,  pastaban las enormes manadas de vacunos en a lgunas estanc ias pero mayormente en 
campos des ier tos y eran presa fác i l  de exp lo tadores de carnes sa ladas y cueros de ta l  modo que esta 
etapa h is tór ica fue denominada “Era de l  Cuero”  y los  vacunos eran aprovechados por  e l  lado legal ,  
con permiso español  o i lega l  por  cuat reros y p i ra tas.    
 El  cuatrer ismo l legó a ta les extremos que el  Gobernador de Montevideo,  en ese entonces Bruno 
Maur ic io de ZABALA decid ió prohib i r  temporalmente la explotación (4 años) y perseguir  a los cuatreros 
que actuaban por  t ie r ra  y mar ,  acc ión esta ú l t ima l levada a cabo por  var ios aventureros.  
1  717 – Et ienne MOREAU, de or igen f rancés explora la  zona y  estab lece una avanzada en Maldonado 
con los  Guenoas,  para acopiar  cueros.  V iendo las pos ib i l idades económicas de l  negocio  v ia ja  a  Fran-
c ia  para equiparse en e lementos y hombres y const ruye una factor ía  ar t i l lada en las prox imidades de 
la  desembocadura de l  Arroyo Val izas,  en las costas de Cast i l los .  
1  720 (25 de Mayo)  –  Enterados los españoles de l  asentamiento de MOREAU, ZABALA h izo preparar  
un ataque encubier to  que se concretó con unos pocos españoles y abor ígenes guaraníes a l  mando de 
Don Anton io PANDO y PATIÑO Capi tán de l  pres id io  de Buenos Ai res,  que a l  tomar  a  la  fac tor ía por  
sorpresa provoca la  muer te  de MOREAU, sus pr inc ipa les co laboradores y la  toma de 57 pr is ioneros.  
1  723 (Noviembre 22 a Dic iembre 7)  -  Arr iba una expedic ión lus i tana de 6 naves,  a l  mando de Manuel  
de  FREITAS da FONSECA para estud iar  y concretar  una v i l la  avanzada sobre e l  Río de la  P la ta,  que 
es e l  actua l  emplazamiento de Montev ideo.  Pero e l  Gobernador  ZABALA  es in formado por  e l  Práct ico 
P ier re GRONARD, y d ispone var ias medidas,  entre e l las atacar e l  asentamiento cuyo pr imer paso es la 
l legada de Alonso de la  VEGA tomando su ganado vacuno y cabal lar .  
1  724 (Enero 19)  -  Fre i tas da FONSECA se da cuenta que la  expedic ión está perd ida y antes de ser  
masacrado le  da av iso a ZABALA que e l  in tento se abor ta  y se marcha con e l  to ta l  de la  expedic ión.  
1724 (Enero 20)  –  ZABALA,  entendiendo la  impor tanc ia  de defender  la  zona,  que cuenta con un exce-
lente puer to natura l ,  muy super ior  a l  de Buenos Ai res,   comienza a real izar  una batería con alo jamien-
to  para los serv idores ( luego se t ransformar ía  en fuer te) .  
1  726 (Dic iembre 24)  -  Se funda f ina lmente la c iudad de Montev ideo.  
1  734 – Se encarga a l  A l férez Esteban DEL CASTILLO la fundación y const rucc ión de l  Fuer te de San 
Miguel  hoy en las  cercanías de la c iudad de Chui  o  Xui  en la  f rontera Uruguayo – Bras i lera.  
1  750 ¿?– En uno de los tantos intentos de pac i f icar  las  poses iones amer icanas,  Españoles y Por tu-
gueses forman una Comis ión de Límites que modi f icará las f ronteras entre las mismas.  Con los años la 
Comis ión va mater ia l izando las marcas y co loca una en la  Punta de Cast i l los  y o t ra  en Ind ia  Muer ta 
(Hoy se la  ha t ras ladado a la P laza LAPEYRE en la  c iudad de Rocha) .  
1  761 – Se crea en cercanías de Maldonado y como paso de poblar  hac ia  Santa Teresa,  la  estanc ia  
Real  de Don Car los desarro l lada a or i l las  de l  ar royo de l  mismo nombre,  a  cargo de la  comandancia  
mi l i tar  de Maldonado.  
1  762 (Octubre 15)  –  Con e l  Coronel  Tomás Luís  OSORIO a su mando,  Por tugal  comienza a const ru i r  
un nuevo fuer te,  que será e l  de Santa Teresa,  que cambió de manos var ias veces merced a temas d i -
p lomát icos y bé l icos.  
1  763 (Enero 6)  –  Colonia  de l  Sacramento es atacada por  dos  buques br i tán icos y uno por tugués que 
bombardean e l  área.  La ar t i l ler ía española con gran efect iv idad hunde la f ragata “Lord Cl ive"  en la que 
muere e l  A lmte.  MAC NAMMARA aver iando ser iamente a los otros dos barcos,  “Ambuscade” y “Glor ia” ,  
conf igurando una gran v ic tor ia  cont ra  la f lo ta  enemiga.  
1  776 – El  crec imiento de la  zona del  Río de La Plata amer i ta  que e l  Rey de España proceda a la e le-
vac ión de categor ía  de la  misma a la  de Vi r re inato.  S in  embargo las comunicac iones eran pobres,  en-
t re  Maldonado (San Fernando de . . . )  y Santa Teresa ya que no exis t ía  n inguna otra poblac ión in terme-
d ia  y la  zona era proc l ive a desórdenes con bandas de cuat reros aprovechando la  enorme cant idad de 
ganado vacuno y  cabal lar  bagual  (pero per tenec iente a España,  que había t raído los or ig ina les)  de 
modo que de una u ot ra  forma se buscó generar  una o más v i l las  intermedias.  
1  784 -1  785 -  Andrés de OYARVIDE deja constanc ia en sus escr i tos  de la  enorme cant idad de vacu-
nos que había ind icando que s in  contar  o t ras,  en la  estanc ia  rea l  Don Car los se movían ent re  15 y  
20 000 de e l los  most rando la  r iqueza zonal  en o t ras mater ias  fuera de la  p la ta  y e l  oro de l  Pací f ico.  
1  793 – Fami l ias ,  pr inc ipa lmente astur ianas,  que v ia jaban hac ia  la  Patagonia para asentarse en sus  
costas,  quedaron varadas en Maldonado por  prob lemas del  buque en que v ia jaban,  de modo que e l  
Min is t ro  de la  Real  Hacienda,  D.  Rafae l  PÉREZ DEL PUERTO, aprovechó la  ocas ión y cambió a José 
TEXEYRA (TECHERA) CABALLERO t ier ras rea les por  las  prop ias para fundar  una nueva v i l la .  
1  793 (22 de Noviembre)  –  Se e l i je  en la  margen izquierda del  Arroyo de Rocha,  sobre el  Paso Real ,  e l  
lugar  para la  fundación,  d is t r ibuyendo e l  área d isponib le  ent re  40 chacras y la  prop ia  v i l la ,  que se 
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har ía  ba jo  los  pat rones urbanos españoles con 100 cuadras de forma cuadrada con 100 varas de lado 
y lo teos de 25 varas x  50 varas (una vara  es  la  cuar ta  par te  de l  estadal  que t iene 3 356 mm, o sea que 
la  vara da 835,9 mm).   En s íntes is ,  eran cuadras de 83,59 m de lado,  y cada lo te  tenía cerca de 20,  90 
m de ancho y 41,80 m de fondo que formaban la  v i l la  Nuestra Señora de los Remedios de Rocha .  
1  794 (23 de Noviembre)  –  Un año después de la  fundación de la  v i l la  es creada la  Capi l la  de Nuest ra  
Señora de los Remedios l levada a cabo por  impulso del  Párroco de San Car los,  Manuel  de AMENEDEO 
MONTENEGRO.  
1  797 – Ante e l  ataque por tugués a Santa Teresa,  se dest ina una fuerza de Blandengues que par te  
desde Maldonado,  con ARTIGAS,  para defender  la for ta leza.  
1  801 – El  v i l lo r r io  de Nuest ra  Señora de los Remedios de Rocha crece y  este año l legan a l  mismo 
ot ras fami l ias  que también ser ían cons ideradas fundac ionales.  
1  802 – Andrés de OYARVIDE  re leva durante dos años y a  fondo las costas de l  Río de la P la ta ,  su 
Estuar io  y par tes oceánicas de Rocha,  ese conoc imiento le  permi te  combat i r  con éx i to  a  naves corsa-
r ias  enemigas y serv i rá  para que poster iormente e l  A lmirante Gui l lermo BROWN los complete y obten-
ga sus formidables v ic tor ias .  
1  806 – Mient ras rea l izaban ent radas y sa l idas desde e l  cabo Polon io  con su pr inc ipa l  ayudante,   ten-
d ientes a ver i f icar  la  presencia de la  f lo ta  ing lesa invasora,  Andrés de OYARVIDE con su bergantín,  e l  
“San Ignac io de Loyola”  es  sorprendido por  un muy fuer te  tempora l  y aunque aparentemente gu ió  a  la  
nave por  e l  paso correcto,  una ráfaga lo  sacó de l  mismo dest ruyendo e l  barco y  mur iendo todos los  
t r ipu lantes menos un grumete,  prendido de uno de los pa los.  Esto de jó  a Buenos Ai res s in  av iso de la  
l legada de la  f lo ta  que,  como prev iera  OYARVIDE,  venía det rás de l  tempora l  y los  ing leses la  toman.  
Poster iormente Sant iago de LINIERS con t ropas de Montev ideo l lega por  la  zona de l  Del ta  de l  Paraná 
y derrota a  Gui l lermo CARR BERESFORD en una lucha en la  que in terv iene gran parte de la poblac ión 
de Buenos Ai res y la  invas ión ing lesa f racasa.  
1  807 – Rocha progresa y en este año se estab lece la  pr imera Escuela Públ ica.  Segunda invas ión in-
g lesa,  Buenos Ai res,  Montev ideo y  Colon ia  son tomadas,  estas ú l t imas por  unos 6 meses pero nueva-
mente los  ing leses son derrotados y deben par t i r  s in consegui r  sus f ines.  
1  810 – Abr i l  19)  -   Pedro de CEVALLOS,  fuer te  y va l iente guerrero procede a la  reconquis ta  de la  
For ta leza de Santa Teresa.  
1  811 – Luego de la  Revoluc ión de Mayo,  la  Banda Or ienta l  par t ic ipa de la  misma y los  por tugueses  
aprovechan e l  estado de guerra para lanzar  dos invas iones una de las cuales ocupa la  For ta leza de 
Santa Teresa en Sept iembre 5 de este año, a l  mando del  Mar isca l  Por tugués MÁRQUEZ.  
1 811 en adelante – Se suceden la  des in te l igenc ias ent re  la Banda Or ienta l  de neto cor te  federal is ta 
cont ra Buenos Ai res que era de mayor ía uni tar ia,  son rechazados sus delegados a congresos y juntas,  
ARTIGAS es de jado de lado a l  ser  a tacado por  los  por tugueses en una ser ie  de asqueros idades pro-
p ias de l  compor tamiento que a  l levado a sudaca ser  lo  que es.  Ta l  es así  que luego de ser  echada la 
Banda Or ienta l  de l  Uruguay de la  Confederac ión en 1 828,  quedó con un esquema uni tar io,  mient ras 
que la  Confederac ión pasó a ser  (aparentemente)  federa l .  Cosas de locos s in  proyecto,  p lan o progra-
ma a lguno de país ,  debiéndose señalar  s in  embargo que Uruguay es cons iderado hoy 2 009,  más or -
denado y humano que la  Argent ina y la  v is ión verdaderamente amer icana y p lan i f icadora de ARTIGAS 
( rechazada en su momento por  o t ros l íderes  de l  Uruguay) ,  como muy super ior  a l  “quí tate  para que YO 
me ponga”  que caracter iza a la  po l í t ica  de la  Región.   
 Poster iormente Uruguay debió re iv ind icar  a  ARTIGAS como su máximo héroe,  ta l  como se lo  
cons idera hoy.  
1  816 – Luego de tomas y re tomas en e l  mes de Agosto la  vanguard ia  de l  E jerc i to  por tugués a l  mando 
de LECOR toma nuevamente la For ta leza Santa Teresa.  
1  820 – La Vi l la  de Rocha progresa y  logra un buen desarro l lo  soc io-comerc ia l  mientras que las comu-
n icac iones con e l  resto de la  Banda Or ienta l  seguían s iendo los caminos de carros,  t ropas y carre tas 
desde Maldonado y San Car los.  
1  825 – Comandadas por  e l  Genera l  Leonardo OLIVERA las t ropas or ienta les derrotan a los ocupantes 
co lon ia l is tas de Santa Teresa y terminan con el  estado co lon ia l  en la  zona.  
1  826 /  27 – Guerra ent re  la  Confederac ión Argent ina y e l  Imper io  de l  Bras i l  con la  derro ta en bata l la  
de este pero con la  imposic ión ing lesa de independizar  la  Banda Or ienta l  para que no fuese un so lo  
país  e l  que tuv iera ambas márgenes de l  Río de la P la ta.  (“Nos echaron”  ind ica práct icamente e l  Pre-
s idente uruguayo Dr .  A lber to  DEMICHELI  en ”ORÍGENES FEDERALES ARGENTINOS ”  así  como Fer-
nando T ISCORNIA lo  d ice c laramente en “EL DESTINO CIRCULAR DE LA ARGENTINA”) ,  de modo que 
a l  aceptar  esa cret inada la  Confederac ión d i lapido las v ictor ias mi l i tares obtenidas contra e l  Brasi l ,  se 
mofó de una manera repugnante y suc ia  de los muer tos y los  héroes de ambos bandos,  espec ia lmente 
de los que comandaron las cargas su ic idas de I tuza ingó,  e l  f rancés Car los Luís  Feder ico de BRAND-
SEN, Juan Galo de LAVALLE y José Mar ía  PAZ,  y de l  héroe naval  Gui l lermo BROWN y sus hombres .   
 Fue una postura to ta lmente lacaya de los in tereses anglosa jones,  que e l  t iempo se encargar ía 
de demostrar  como una conducta común en los  gobernantes r iop latenses inc luyendo la  guerra de Mal-
v inas de 1 982 y la  po l í t ica poster ior  hasta hoy.  
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1 845 (Marzo 27)  –  En e l  desarro l lo  de los conf l ic tos bé l icos in ternos e l  pr imer  pres idente const i tuc io-
na l  de l  Uruguay,  José Fructuoso RIVERA es derrotado en Ind ia  Muer ta (Rocha)  por  Manuel  ORIBE y 
debe ex i l ia rse en Bras i l .  
1  845 (Noviembre 11)  –  Una f lo ta  anglo- f rancesa in tenta forzar  la  navegación r ío arr iba por  e l  Paraná,  
con todo derecho,  dado que hay un estado soberano aguas ar r iba,  Paraguay y se  enf renta con las  
fuerzas de la  Confederac ión Argent ina en e l  combate de La Vuel ta  de Obl igado  durante e l  cua l  e l  Ge-
nera l  Luc io Norber to MANSILLA se queda s in munic ión debiendo ceder  e l  paso.  
1  846 (Junio 4)  –  La f lota anglo- f rancesa comete e l  er ror  de tocar  puer tos de la  Confederac ión s in au-
tor izac ión y  proceder  a l  can je ,  compra y saqueo de mercader ías,  de modo que p ierde los derechos  
ganados en bata l la  y a l  regresar  debe enf rentarse nuevamente con el  general  MANSILLA en el  comba-
te  de La Sal iente de l  Quebracho ,  r ío ar r iba de Obl igado.  La derro ta  de la  f lo ta es s ign i f icat iva,  ent re  4  
y  8  barcos de guerra hundidos,  var ios más tocados,  más de 20 mercantes tocados e incendiados con 
var ios  hundidos,  muchos muertos (aparentemente más de 70) y her idos (más de 200),  debiendo lanzar 
a l  agua e l  producto de su in tercambio,  de modo que bél ica y económicamente terminó en un desast re.  
La Confederac ión tuvo 1 muer to  y 9  her idos.  La His tor ia  of ic ia l  argent ina no menciona esta gran v ic to-
r ia  ter ro-naval  y s i  a Obl igado.  Otra  lacayada anglóf i la  de los  argent inos.  
1  850 – Se va formando ser iamente la  idea de d iv id i r  e l  Depar tamento de Maldonado que se extendía 
hasta Bras i l  para formar  e l  de Rocha.  
1  857 – El  Representante por  e l  Depar tamento de Maldonado,  don Juan Franc isco PAGOLA  presenta 
la  idea de div is ión en dos Depar tamentos.  
1  860 – Se presenta e l  pr imer  proyecto de creac ión del  departamento de Rocha que no cuajó n i  s iquie-
ra  para estud io  con e l  jus t i f icat ivo de “ fa l ta de fondos” .  
1  973 – Se presenta ante la  Cámara de Representantes e l  segundo proyecto de gestac ión de l  Depar-
tamento de Rocha por  par te  de los  Representantes de Maldonado:  Dr .  José Pedro RAMÍREZ,  D.  Her -
mógenes L.  FORMOSO y D.  Emi l io  CASTELLANOS que,  ante la  presunta fa l ta  de recursos también se  
ap laza por  t iempo indeterminado.  
1  868 (19 de Octubre)   -  L o s  n a u f r a g i o s  y  e l  f a r o   -  Toda la  costa uruguaya desde la  bahía de 
Maldonado hasta la  f rontera con e l  Bras i l  t iene prob lemas de escasos fondeaderos así  como la  pre-
senc ia  de tempora les repent inos que provocaron numerosos nauf rag ios,  pero a pesar  de e l lo  debió 
pasar  largo t iempo antes que los hundimientos y  encal lamientos tuv iesen efectos rea les,  hasta que 
sucedió la  t ragedia de l  “L ise Amel ie ”  un paquebote f rancés con muchos inmigrantes que se hundió en 
c i rcunstanc ias desconocidas perec iendo todos los que iban a  bordo,  sea en e l  nauf rag io ,  sea en las  
pocas embarcac iones que pudieron escapar  de l  mismo (se encontraron botes l lenos de cadáveres)  y 
de l  lugar  de l  hundimiento de l  buque no se t iene idea hasta hoy;  este hecho mostró p lenamente la ne-
ces idad que no se había quer ido ver ,  de tener  una l ínea de faros en toda la  costa s iendo de espec ia l  
in terés e l  del  Cabo Santa Mar ía  por  cambiar  en e l  mismo la  inc l inac ión de l  l i to ra l  de una manera bas-
tante acentuada y de ex is t i r  bancos y ba jos que hacían pe l igrar  a los  navegantes.  
1869 -  E l  25 de Junio la  Legis la tura uruguaya sanc iona una ley que autor iza a l  Poder  E jecut ivo a l la -
mar  a la  cor respondiente l ic i tac ión para mater ia l izar  un faro con sus anexos,  ta l ler ,  v iv ienda del  farero 
y fami l ia ,  e tc .  A lgunos dan la  in ic iac ión de las obras de l  faro a  f ines de 1 869,  ot ras vers iones,  más 
adelante,  parec iendo que estas ú l t imas son más cercanas a la  rea l idad.  
1  872 (Enero 7)  –  Se f i rma la autor izac ión para const ru i r  e l  Ferrocarr i l  de l  Este.  
1  872 (Mayo 17 o 31)  –  La Empresa de Faros de l  Río de la  P la ta  (DAX,  GELLY y OBES & Cía. ) ,  es taba 
en p lena e jecuc ión de la obra de l  Faro de l  cabo Santa Mar ía,  respecto de la  cua l  hay muchas vers io-
nes que confunden fechas y prob lemas.  Las h is tor ias  ind ican que la  obra tuvo puntos de v is ta  opues-
tos  ent re uno de los  carp in teros,  que tenía exper ienc ia  en const rucc iones de a l tura,  contra e l  Ingenie-
ro  Jefe,  ambos f ranceses.  Louis ,  e l  carp in tero,  ind icaba que la  tor re  proyectada con una a l tura supe-
r ior  a  30 metros,  e jecutada con p iedras,  arena de l  lugar  y t ie r ra  romana,  con e l  amasado de l  mor tero 
con agua sa lada,  no tenía la  res is tenc ia  que se neces i taba ante tempora les fuer tes y que se estaba 
f isurando const i tuyendo un ser io pe l igro de venirse abajo.   
 E l  ún ico pozo de agua f resca estaba en e l  lugar  que se denominaba (y así  le quedó)  “La Agua-
da”,  que ocas ionales v ia jeros habían descubier to  luego de la  época h ispana y a l l í  se re f rescaban 
hombres y an imales y era poco fact ib le  l levar  agua del  mismo para las obras de l  faro.  
 Lo c ier to  es que e l  17 de Mayo ( la  fecha que se acepta como c ier ta)  o  e l  31,  según ot ras ver -
s iones (hay una car ta de arch ivo de Louis  CAMBÓN, Encargado de la  obra,  que así  lo  ind ica) ,  la  tor re  
de 30 metros de a l to  se derrumbó a las  21:30 horas ap lastando a 17 hombres,  h i r iendo a var ios más,  
a lgunos de gravedad y quedando uno so lo  i leso,  CAMBÓN.  
 Acá hay var ias h is tor ias cont rapuestas:   
1  -   La car ta  de Louis  CAMBÓN, ind ica que e l  31 de Mayo a las  21:30 fue sorprendido por  un t rueno 

(pos ib lemente e l  qu iebre de la  tor re)  y ve lozmente sa l tó  por  la  ventana de su habi tac ión,  que se 
encontraba en e l  pr imer  p iso de una de las const rucc iones aux i l ia res,  y apenas escapó de l  desas-
t re  que sucedió ráp idamente,  mient ras que 17 hombres resu l taron ap lastados y muer tos y o t ros 
var ios,  her idos de d is t in ta  gravedad,  quedando so lo  e l  i leso.  En su re la to  no menciona a l  o t ro  
Louis ,  e l  carp intero,  probablemente porque este había renunciado y marchado con sus cosas y por  
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ende no se ha l laba en e l  lugar  n i  se contaba tampoco ent re  e l  personal  en e l  momento en que se 
produjo  e l  desast re .  

2  -   Las ot ras dos vers iones  se in ic ian todas de igual  manera,  ind icando que e l  17 de Mayo la  s i tua-
c ión h izo cr is is ,  y Louis  e l  carp in tero,  que hacia d ías que decía a sus compañeros que en cual -
qu ier  momento la  tor re  se vendr ía  abajo,  pues aparentemente se estaba agr ietando,  luego de ot ra 
fuer te  d iscus ión con su compatr io ta,  e l  Ingeniero,  y con un muy mal  presagio,  dec id ió  marcharse 
renunciando a su t rabajo,  esto  sucedió ya anocheciendo.   Según esta vers ión era un anochecer  
esp léndido y Louis   h izo unos 500 metros por  e l  camino cuando escuchó un t rueno a sus espaldas 
y a l  darse vuel ta  comprobó que la  tor re  ya no estaba más,  eran las 21:30.   

3  -   La tercera vers ión ind ica que Louis  se marchó en medio de una l luv ia  crec iente que fue seguida 
de v iento y tempora l  gu iándose por  las  luces de una de las estanc ias cercanas,  la  a lcanzó y a l l í  
rec ib ió  hospedaje y  pernoctó,  de modo que rec ién a l  d ía  s igu iente a l  amanecer  junto con un peón  
de la  estanc ia  v io desde las casas que la  tor re había desaparec ido.  

S i  b ien no se determinó como ocurr ió  n i  cual  fue exactamente la  causa del  derrumbe,  se dieron 
múl t ip les pos ib i l idades 
-  Un rayo (e l  t rueno del  qu iebre qu izás h izo sospechar  eso)  que es poco probable pues e l  rayo hubie-

ra  actuado mucho antes de que se pudiese escuchar  e l  t rueno (300 000 km /  segundo cont ra  1  200)  
km /  hora y CAMBÓN no se hubiera sa lvado.  

-  La des integrac ión del  mor tero ante la  l luv ia  debido a que no amalgamaba b ien por  e l  agua salada,  o 
por  t ie r ra romana venc ida.  

-  Fa l las  de cálcu lo ,  e tc .   
 Pero e l  so lo  comparar  los  restos de esa tor re  con la  const rucc ión actua l  muest ran a la  pr imera 
endeble sean cuales fueren los mater ia les empleados en e l la .  Louis ,  e l  carp in tero había ten ido razón.   

A medida que se qu i taron los escombros aparec ieron los 17 cadáveres,  a lgunos de los cuales 
fueron rec lamados por  sus fami l iares y re t i rados mientras que otros debieron ser  enterrados en el  pre-
d io  dest inado a l  faro.  Poster iormente e l  pr imer farero y su pr imo const ruyeron un pequeño cementer io 
que aun está en e l  lugar .  
1  874 -  Las obras se re in ic iaron d i r ig idas por  e l  Ingeniero N.  CERRUTTI con quien co laboraron Ci ro  y  
Pr imi t ivo PINI  (pr imos hermanos i ta l ianos) ,  ambos con conoc imientos del  tema y e l  faro se inaugura e l  
1º  de Sept iembre de 1 874 que s ign i f icó para La Paloma la  fecha de creac ión of ic ia l  como poblado.  
Ci ro  PINI   tomó e l  puesto de pr imer  farero que conservó hasta 1899 y su pr imo Pr imi t ivo lo  s igu ió ,  
manteniéndolo hasta 1907,  v iv iendo con sus fami l ias  práct icamente en una so ledad to ta l  en medio de 
los arenales que const i tu ían La Paloma ent re  esas épocas y ya avanzado e l  S XX.  
 C i ro ,  era d ibu jante y  p in tor  a f ic ionado y de jó  a lgunas obras que muest ran la  zona,  su fami l ia ,  
su famoso y g igantesco perro Terranova,  e l  Moro,  que l legó a la  p laya luego de un naufragio,  mient ras 
que Pr imi t ivo se reconocía escucha de música c lás ica y entonaba también.  
1  874 (Sept iembre 20)  – Sale a la ca l le  e l  pr imer  per iód ico rochense,  “La Voz de Rocha” .  
1  875  (Abr i l  4)  –  Aparece e l  segundo per iód ico rochense,  “La Ley” .  Ambos fueron fundamentales en e l  
sostén de la creac ión del  nuevo Depar tamento.  
1  879 (Marzo 14)  –  Ante la  in ic ia t iva de l  Jefe Pol í t ico de la  V i l la  de Rocha se rea l iza una Asamblea 
vec ina l  dest inada a poner  def in i t ivamente en marcha la  gestac ión de l  Depar tamento de Rocha con e l  
apoyo inva lorab le  de vec inos y Representantes,  ent re  los que se destacan Máximo AMORÍN y BRUM y 
Mar t ín ANTUÑANO. 
1 880 -  C o n t a c t o  n a v a l  –  La Paloma no tenía más que un sendero seguido por  j inetes y  carros a 
las  estanc ias vec inas,  debiendo dependerse para e l  aprov is ionamiento y  v ia jes  a Maldonado y Monte-
v ideo de l  contacto naval ,  de modo que debe tenerse un puer to,  que se estab lece en la  Bahía Chica 
quedando los ve leros en su cent ro  y desembarcando en botes a la  costa y  luego a  un muel le  pequeño.   
Por  lo  que sabemos dos ve leros fueron los que in ic iaron e l  t ráns i to  f luv ia l  –  oceánico ent re  la  Capi ta l ,  
la  Bahía de Maldonado  y  La Paloma,  de nombres "Prepotente"  y "E l isa"  debían sor tear  e l  o lea je  y  los  
ar rec i fes de la  ent rada que se hacía por  la Boca Grande ent re las  dos  is las,  con gran pe l igro.  
1  880 (Ju l io  7)  –  Luego de a lgunas idas y vuel tas,  prob lemas d iversos y  pres ión vec ina l ,  as í  como la 
ayuda de Representantes d iversos,  la  devoluc ión del  E jecut ivo a l  Legis la t ivo para suspender la indef i -
n idamente,  la  Asamblea Genera l  sanc ionó def in i t ivamente la  Ley que ges ta e l  nuevo Depar tamento.  
Sus ar t ícu los de mayor  impor tanc ia fueron:  
-  E l  ter r i tor io  que actua lmente const i tuye Maldonado,  será d iv id ido en dos Depar tamentos,  con las  

nominac iones de Maldonado y Rocha.  
-  E l  depar tamento de Rocha,  cuya capi ta l  será la V i l la  de l  mismo nombre y que comprenderá la  jur is -

d icc ión ter r i tor ia l  de su ext inguido Juzgado ord inar io,  se d iv id i rá del  de Maldonado por la Laguna de 
Garzón,  e l  Ar royo de l  mismo nombre hasta sus nac ientes y e l  Ar royo de l  A l férez hasta su desembo-
cadura en e l  A iguá.  

-  Esta Ley se hará efect iva desde e l  1º  de Agosto  de 1881,  a cuyo efecto e l  Poder  E jecut ivo queda 
autor izado para d ic tar  las  medidas opor tunas a f in  de que en los t iempos estab lec idos dent ro  de la  
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Const i tuc ión,  e l  nuevo departamento proceda a pract icar  las elecciones de Senador,  representantes, 
Junta E jecut iva,  Admin is t rat iva y demás autor idades depar tamenta les.  

1  881 – Se inaugura e l  faro de Cabo Polon io .  A la  vez por  medio de Ruf ino BENGOCHEA comienza un 
serv ic io de d i l igenc ias ent re  Rocha y e l  puer to de La Paloma.  
1  890 -  Tur ismo -  E l  tur ismo se da por  in ic iado debido a la  a t racc ión de las dos bahías que permi t ían 
baños seguros a nadadores inexper tos y var iedad de o lea je  para todos los  gustos,  as í  como la  pesca 
costera muy abundante en toda la  longi tud del  l i tora l  del  S is tema e inc luso en la  Laguna de Rocha a la  
que también se l legaba caminando,  por  carros o a cabal lo .   
 Superada la  capacidad “hote lera”  in ic ia l  que br indaban las habi tac iones ext ras de l  faro (eran 
prev is tas para eventua les náuf ragos)  comienzan a mater ia l izarse en las inmediac iones de l  mismo las 
pr imeras const rucc iones.  Estas estaban adaptadas excelentemente a l  lugar  pues de t ratada de cas i -
l las  de madera de t ipo pa la f í t ico (montadas sobre p i lo tes) ,  que de jaban un hueco por  debajo con a l tu-
ra  var iab le  según las in tenc iones de sus prop ie tar ios,  con lo  cual  se ev i taba e l  contacto d i recto de l  
p iso con e l  sue lo  y por  ende con buena vent i lac ión de la  madera que lo  formaba,  a  la vez que permi t í -
an e l  guardado de embarcac iones menores,  enseres,  herramientas,  tener  cuchas para perros etc .  
 A las  cas i l las  se las  cubr ía  con techado de chapas de z inc.  Aún quedan a lgunas pocas hoy,  
2  009 y o t ras pocas también se han reconst ru ido en hormigón armado,  ladr i l los  y techado de te jas,  en 
la  misma pos ic ión que ocupaban las or ig ina les.  

Lamentablemente e l  mater ia l  fotográf ico conseguido en Internet  es borroso pero deja ver  lo su-
f ic iente para tener  una idea aprox imada de la  zona,  sus const rucc iones,  su dens idad ed i l ic ia  y la  ma-
nera en que se iba desarro l lando La Paloma.  

 
 

 
En La Paloma se producen dos loca l izac iones de cas i l las  que,  por  las  h is tor ias de época,  se 

supone que guardaban r iva l idad ent re  e l las ,  como s i  fuesen los barr ios  de una gran c iudad:  
-  En las inmediac iones del  faro,  las  pr imeras.  
-  En las dos bahías,  las  s igu ientes.  

Todas las const rucc iones estaban ent re  médanos que seguían los capr ichos de los v ientos do-
minantes salvo en la  zonas donde los juncales los re tenían parc ia lmente,  pero la vegetac ión era esca-

Estas fotograf ías ant iguas muest ran 
dos t ipos de cas i l las  de las  const ru idas en La 
Paloma y a ledaños.  
 Nótese la impor tanc ia que se daba a  
los porches o ga ler ías,  que le  br indaban v ida 
exter ior  a  las  casas,  sea hac ia  los arenales y  
luego hac ia  las  veredas,  manteniéndose la  
costumbre largo t iempo.  
 Era un t ipo de const rucc ión excelen-
temente adaptado a la  zona que permi t ía  va-
r iantes en la a l tura de hueco basal  que a lgu-
nos empleaban como depósi to  de botes y 
enseres,  ot ros como s imple vent i lac ión que 
ayudaba a  re f rescar las en los ca lurosos Ve-
ranos y  a lgunos para d is f rutar  de su sombra.  
 Una de las  t íp icas que se conserva 
está a  pocos metros de la  ent rada a l  faro en 
la  ca l le  que lo  une con la  Bahía Chica.   
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sa e insuf ic iente para la  f i jac ión de las  arenas.  A medida que las const rucc iones crecían ambos “ba-
r r ios”  se un ieron y formaron lo  que hoy se conoce como “Casco Vie jo”  que ocupa la  zona co loreada de 
amar i l lo  en e l  mapa esquemát ico que s igue.   

 
1  894 – Rocha adquiere la  ca l i f icac ión de c iudad.  
1  897 -  Cerca de l  f in  de l  S XIX,  en 1 897,  los  ve leros son complementados por  barcos de vapor  en 
este caso de la  casa “CAZENAVE, RODRÍGUEZ y Cía. " ,  que dest ina pr imar iamente al  “Tabaré”  para e l  
t rayecto ent re los  t res puer tos:  Montev ideo,  Maldonado,  La Paloma, que deja obsoleto a l  puerto in ic ia l  
de la  Bahía Chica y debe ut i l i zarse la  Grande en la  que se const ruye un muel le  de madera adecuado y  
luego un segundo,  para le lo  que se mant ienen en funciones hasta que se l lega al  tercero de los puertos 
cont ra la  is la  grande en 1 910,  en el  que denominaban “Fondeadero de l  Arrec i fe” .  

 
V i s t a  b o r r o s a  d e  u n o  d e  l o s  m u e l l e s  d e  l a  B a h í a  G r a n d e                                   

c o n  c o n s t r u c c i o n e s  y  a l  f o n d o  e l  f a r o                   
1 901 (Dic iembre 1º)  -  Ese día una racha de v iento la tera l  sumada a la  mare jada v io lenta,  sacan de l  
canal  a l  v ie jo  ve lero de dos pa los que seguía prestando serv ic ios,  e l  Prepotente ,  y le  hacen sucumbir  
ent re  esos ar rec i fes  a  pesar  de los  esfuerzos rea l izados para sacar lo  de l  encal le .  Quizás e l  océano 
qu iso retener  a un v ie jo  amigo,  impid iendo que fuera a desguace ter rest re.  
1  906 -  E l  Agr imensor  Maur ic io  BARRIOS rea l iza e l  pr imer  f racc ionamiento de t ier ras con dest ino a  
ordenar  urbanamente e l  inc ip iente poblado.  Era un c lás ico damero con las ca l les  or ientadas a medio  
cuadrante que se ha ut i l i zado bastante en la  Región (NE-SO y NO-SE).  
 Había ya const rucc iones de dos p lantas s i  b ien ra leadas y separadas por  los  medanos que en 
su d inámica ob l igaban a despejar  per iód icamente las ca l les  pero la vegetac ión los  estaba f i jando.  

 
E s t a  b o r r o s a  i m a g e n  m u e s t r a  l a s  c o n s t r u c c i o n e s  d e l  “ B a r r i o  d e l  F a r o ” ,  1  9 1 0  
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1 909 (Dic iembre 23)  -  La Cámara de Representantes  aprobó e l  Proyecto de const rucc ión de la  esta-
c ión fer rov iar ia  para e l  t ramo ent re  La Paloma y Rocha que fue inaugurada a l  año s igu iente.  
 Ante la  Asamblea Genera l  e l  Poder  E jecut ivo fundamentó e l  proyecto,  señalando que se le  da-
r ía  comunicac ión a una zona de t ier ras fér t i les  y  a  la  pos ib i l idad de un puer to  en La Paloma que ser ía 
e l  ún ico en la  costa de l  este .   
1  910 – Se comienza e l  nuevo puer to ,  como señalamos antes,  cont ra  la Is la  Grande y para ta les f ines 
se p lan i f ica una escol lera que completar ía  la  protecc ión cont ra  los  tempora les que br indaban las pro-
p ias Is las  por  una par te y la  costa por  la  o t ra ,  s in  estud iarse las pos ib les consecuencias que esa obra  
humana iba a tener  en el  s is tema de las Bahías y  las  Is las.  Esta escol lera formó luego par te  de una 
ampl iac ión poster ior  y la d i ferencia entre los b loques  de ambas se apreciaba bastante antes de la nue-
va modi f icac ión de 1 978.  
1  918 – Dado e l  c rec imiento constante de las  act iv idades zonales se const ruye la  v ía  fér rea Rocha – 
La Paloma uniendo Rocha con e l  puer to de la  Bahía Grande (vía hoy completamente muerta,  pues Uru-
guay es,  desde hace años,  un país  s in  fer rocarr i les) .  
 E l  tema de los  puer tos,  espec ia lmente de los  ú l t imos,  es de sumo interés y será v is to aparte en 
próx imos UROSALPINX.  
1921 – Conociéndose los efectos de los p inos y  su p inocha sobre los arenales,  estud iados en e l  ex-
t ran jero y en ot ros asentamientos costeros uruguayos,  se p lan i f ica y rea l iza a par t i r  de ese año la  
p lantac ión de p inos comenzando desde la  costa ent re  ambos puer tos y se van formando los bosques 
de l  Parque “ANDRESITO”  y de La Paloma,  que a lguna vez fueron densos y hoy están completamente 
ra leados y d isminuidos en área,  por  la  permis ib i l idad of ic ia l  sobre los mismos,  que permi t ió const ruc-
c iones,  no tuvo los e lementos para sofocar  incendios,  n i  paró la  depredac ión n i  ob l igó a p lantar  en 
ot ro  lado aquel lo  que debía ta larse para const ru i r .  Los que conocimos e l  ba lnear io  antes de los 60 
veíamos ( lo  muestran las fotograf ías y pel ículas)  un área de dominio boscoso,  hoy es una área ra leada 
de árbo les.  Los p inares f renaron e l  movimiento v io lento de los médanos pero no la  a l imentac ión de 
arena desde las costas opuestas a l  S – SO hac ia  las  de l  lado E – SE,  que se mantuvo hasta la  década 
de los 60 en que las const rucc iones se mul t ip l icaron,  espec ia lmente en e l  que de ant iguo se denomi-
naba “barr io obrero” ,  y fueron cerrando e l  paso de arena y la  a l imentac ión a la  p laya de La Aguada.  
1  927 – Quedan unidos Montev ideo y  San Car los  a l  inaugurarse e l  t ramo de fer rocarr i l  ent re  esta ú l t i -
ma y Maldonado,  mient ras de t rabajaba en e l  t ramo a Rocha.  
1  928 (Enero 14)  -  Se inaugura e l  serv ic io  de t renes ent re Rocha y San Car los (donde antes terminaba 
la  v ía)  y luego se empalma con e l  t ramo Rocha-La Paloma,  de modo que la  conexión ent re  e l  Cabo 
Santa Mar ía y Montev ideo quedó mater ia l izada.  Esto fue un benef ic io para e l  t ranspor te terrestre pero 
e l  puer to  comenzó a decaer  para la  carga y la  descarga,  reemplazado por  e l  fer rocarr i l ,  quedando ca-
da vez más re lac ionado con la  pesca ar tesanal  y  e l  re fug io  ante tempora les y La Pa loma l igada a la  
act iv idad balnear ia  y recreat iva.  
Desde 1 910 a 1 928 –  Desarro l lo  –  E l  nuevo puer to  añadió v ida a la  zona,  comenzó a ser  de refug io  
pero las  cargas y la  pesca fueron incrementándose paulat inamente estando cons ignado que a veces 
cas i  100 carretas esperaban la  carga y la  descarga de mercader ías d iversas que in tercambiaba la  zo-
na con Montev ideo y  Maldonado.  También crec ió  como balnear io  aumentando e l  número de v iv iendas  
secundar ias y aparec iendo hote les y  pensiones.  

Hay que señalar  la  cer teza (Jorge DE FILIPPO y Mar io  DEMICHELI  lo  conocen d i rectamente y  
no de oídas y  e l  segundo es par te  de una de las fami l ias) ,  referente a que había una ententé  ent re los  
pr inc ipa les po l í t icos que era promocionar  la  costa uruguaya hasta Punta de l  Este y de jar  qu ie tos los  
ba lnear ios s igu ientes,  espec ia lmente a La Paloma,  cuya un ión v ia l  con Rocha estuvo en r ip io  durante 
muchos años y bastante poceada,  de modo de desalentar  a una par te  de los  pos ib les v is i tantes.  La 
Paloma tuvo como veraneantes a las  fami l ias  BATLLE,  cuyos  in tegrantes Luís  y su  h i jo ,  Jorge,  fueron 
Pres identes de l  Uruguay,  DEMICHELI  de la  que Alber to  fue Vicepres idente de l  Consejo de Gobierno y 
Pres idente de l  Uruguay,  BARRIOS AMORÍN de la  cual  Jav ier  fue Pres idente del  Consejo de Gobierno,  
PEREYRA de la  que Car los Ju l io  fue Senador  y candidato a v icepres idente,  GABITO BARRIOS, de la  
cual  uno de e l los  fue in tegrante de l  Consejo de Gobierno) ,  FRANÇA de la  cual  uno de e l los  fue miem-
bro de l  Poder  Judic ia l  y  su h i jo  Francisco (Pancho) integrante del  Consejo de Gobierno (además escr i -
b ió  un l ib ro  sobre La Paloma) ,  as í  como ot ras más que deseaban un lugar  de descanso,  baños,  so laz  
y  pesca en lugar  de l  bu l l ic io  de Punta de l  Este y  P i r iápol is ,  que tenían mucha mayor  v ida soc ia l .  La  
Paloma era pr imord ia lmente un ba lnear io  de fami l ia  y amigos.  
 Una anécdota c lara de la forma humana y amistosa en que se movía todo e l  ámbi to  soc ia l  la  da 
un día de Mayo,  sucedió cuando Magdalena y L ino DE FILIPPO (abuelos de nuestro Director) ,  luego de 
pasar  7  u  8  meses en La Paloma se vo lv ían a Buenos Ai res hasta Dic iembre,  en t ren (motocar  o  co-
che-motor)  hasta Montev ideo y luego en e l  Vapor  de la  Carrera a Buenos Ai res.  Estaba por  par t i r  e l  
t ren cuando D.  L ino,  que conversaba con e l  Jefe de l  mismo,  e l  de la  Estac ión y D.  S i lver io  DE LOS 
SANTOS, se d io  cuenta que había o lv idado su re lo j  de bo ls i l lo ,  a  lo  que ambos Jefes le  ind icaron que 
fuera a buscar lo  que e l  t ren podía esperar  unos minutos y así  fue,  se superpus ieron los valores huma-
nos amistosos a las  reglamentac iones y la  burocrac ia.  
 Hasta acá l legamos en este número cont inuando en e l  próx imo.  


